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JLCTO    PRIMERO 


Un  elegante  recibimiento  Muebles  adecuados;  en  primer  término  iz- 
quierda, puerta  practicable ;  otra  en  primer  término  derecha, 
al  fondo,  pasillo  que  comunica,  derecha,  con  las  habitaciones 
interiores  ;  izquierda,  con  la  puerta  de  la  casa.  Al  levantarse 
el  telón,  ROSITA,  doncella  de  la  casa,  limpia  con  un  plumero; 
CARLOS,  dueño  de  la  casa,  de  frac  y  sombrero  de  copa,  sen- 
lado  én   una   butaca  ;  es   por  la  mañana.  •    * 
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¿De  modo  es  que  sigues  en  tus  trece,  Ro- 
.  sita? 

Lo 'que  usted  quiere  no  puede  ser,   seño- 
rito Carlos. 

Está  bien.  De  modo  que  yo  aprovecho  to- 
das las  ocasiones  posibles  para  decirte 
que  me  gustas  más  que  la  Venus  de  Me- 
diéis, y  tú  sin  hacer  el  menor  caso  de 
mis  palabras,  como  si  fueses  una  mole 
de  granito.  Está  bien,  Rosita.  Está  bien. 
Ya  lo>  creo,  señorito  Carlos.  Usted  cree 
que  yo  me  chupo  el  dedo.  Pero. . .  vamos 
a  ver... 
Vamos  a  ver. 

Una  ha  corrido  mucho,  señorito  Carlos. 
Usted,  todo  un  calavera  de  gran  copete, 
con  una  señora  propia  y  cincuenta  de  los 
amigos...  de  repente  se  enamora  de  una 
doncella  y  tabló. 
Tabló.  No  te  quepa  duda. 
¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Qué  más  quisiera  usted  ! 
Y  tú  que  lo  estás  deseando.  ¿  Por  qué 
apagaste  la  luz  la  otra   noche? 
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Rosita  ¿Yo?  No  se  quiere  usted  convencer:  fué 
la  señorita. 

Carlos        ¡  La  señorita  ! 

Rosita  Ella  misma.  *Por  supuesto,  sin  saber  que 
usted  estaba  debajo  de  la  cama.  ¡  Qué 
fresco  es  usted,  hijo  mío  !  Si  por  casua- 
lidad la  señora  le  descubre  ¡  menudo^  lío  ! 
Yo  en  camisa  y  usted  debajo  de  la  cama 
y  en  mi  cuarto. 

Dejemos  los  comentarios,  ya  que  te  pre- 
sentas completamente  infranqueable,  por 
ahora... 

Y  por  siempre,  señorito  Carlos. 
Bien.  Ya  te  convencerás. 
Puede.  Aunque  hablando  francamente, 
me  da  lastima  por  la  señorita.  ¡  Infeliz  ! 
Le  cree  a  usted  el  más  fiel  de  los  mari- 
dos. Y  también  me  da  lástima  por  lo  en- 
gañada que  vive  la  pobre  Lulú.  Pues  y 
la  señorita  Tina,  que  no  vive  más  que 
por  usted.  Ella  cree  firmemente  que  us- 
ted es  soltero.  Cada  vez  que  la  llevo  una 
carta,    salta  loca  de  contenta. 

Carlos        ¿La  avisaste? 

Rosita        Sí.  A  las  diez  me  dijo  que  vendría. 

Carlos  Oye :  delante  de  la  señorita  no  habrá 
cuidado  que  algún  día  vayas  a  desbarrar. 

Rosita  ¿Yo?  No,  señor.  En  primer  lugar,  sé  mi 
obligación,  y  en  segundo'  lugar,  por  no 
matar  a  la  pobre  señorita  ¡  tan  buena  ! 
¡  tan  inocente  !  ¡  L^na  colegiala  recién  sa- 
lida del  colegio,  y  en  manos  de  un  de- 
monio como  usted  !  Todo  un  hombre  re- 
cién casado  y  venir  a  casa  de  día,  cuan 
do  los  criados  hacen  la  limpieza.  Si  la 
señorita  supiera  nada  más  así,  de  los 
líos  que  usted  se  trae,  se  moría.  ¡  Hay 
que  ver  !  Nueva  y  sola  en  una  cama  tan 
grande. 

Carlos  ¡  Pobrecilla  !  ¿Y  tú  la  has  oído  quejar 
se? 
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Rosita  Toma.  Amargamente.  Figúrese  usted 
quién- es  la  que  no  se  queja. 

Carlos  Pues  yo  no  tengo  la  culpa,  Rosita.  Yo 
no  puedo  tener  una  mujer,  es  decir,  una 
mujer  tímida,  vergonzosa...  Yo,  los  pri- 
meros días,  pretendí  educarla.  La  llevé 
a  juergas.  La  mezclé  con  grisetas...  Pe- 
ro'  siempre  colorada  como  un  pavo  y  gi- 
miendo por  venir  a  casa.  La  presenté  a 
mis  amigos  por  ver  si  la  espabilaban,  pe- 
ro nada.  La  señorita  vengonzosa  ¡  siem- 
pre ! 

Rosita        No  haberse  casado. 

Carlos  No  lo  hubiera  hecho  nunca.  Pero  nadie 
mejor  que  tú  conoces  la  causa.  ¿  Cómo  te- 
ner contento  al  tío?  ¿Cómo  sacar  dine- 
ro' al  tío?  Casado,  ¿no'  es  esto?  «¡  Hijo 
mío,  sienta  la  cabeza  !  Busca  una  mujer- 
cita.  Cásate  y  me  darás  la  mayor  ale- 
gría. »  Sus  envíos  cada  vez  eran  meno- 
res. Manera  de  aumentarlos  :  una  boda. 
Me  casé  inmediatamente.  Casado,  mi  tío 
aumenta  sus  envíos  y  morirá  satisfecho. 
Ese  día,  Ana  será  feliz  y  yo-  lo  mismo. 
Nos  divorciaremos  y  cada  uno  volverá 
a  su  vida  de   siempre. 

Eso  ella,  que  usted  no  la  ha  dejado.  ¡  Ay, 
señorito    Carlos,    pero    todo    en    la    vida 
tiene    su  fin  ! 
¿ Tú  crees ? ... 

Un  día,  se  presenta  aquí  su  tío  y  viene 
la  casa  abajo. 

¡  Ah  !  Hombre  prevenido  vale  por  más 
de  dos.  Mi  tío  tiene  las  señas  de  mi  ca- 
sa de  soltero.  Yo  sigo'  viviendo'  en  la 
Fonda  de  los  Cuatro  Leones.  Mi  tío,  de 
venir,  ha  de  presentarse  de  improviso'. 
Un  recado  de  la  fonda  evita  todo  mal 
paso. 

Rosita        Es  usted  de  lo  que  no  hay. 

Carlos  Eso  siempre.  En  fin,  Rosita,  ya  que  no 
quieres...    por  qué  no   quieres,    ¿verdad? 
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Eso   nunca.    Xo  se  moleste  usted  más. 
Bueno,   voy  a  acostarme.    Y  a   ver  cuán- 
do   te   decides   a    dejar   ese   sargento    tan 
gordo   y    tan    feo,     Rosita,    que    te    estás 
quedando  muy   delgada. 
¡  Ay,   qué  gracia  ! 

¡  Ah  !   Oye  :    ¥   si   te  pregunta  la   señori- 
ta, ya  sabes:  que  vine   pronto  y   que  es- 
toy acostado  en  mi  cuarto. 
Está  bien. 

Y  si  viene  Tina — que  vendrá — la  pasas 
al  cuarto  en  la  misma  forma  de  siempre. 
Hasta  que  un  día  la  señorita  se  entere 
y  se  acabaron  las  visitas  al  cuarto  de 
soltero.  Porque  la  señorita  Tina,  con  la 
libertad  de  estar  sola  con  usted — como 
ella  cree — ríe  como  una  loca  y  hay  algu- 
nos días  que  se  la  oye  desde  el  sótano. 
¡  Hijo  mío,  y  luego  no  se  privan  ustedes 
de  nada  1  porque... 
r  También  se  oye  desde  el  sótano? 
También,    sí,     señor,    también. 

¡  Ja,  ja,  ja  !  (Mutis  de  Carlos  segundo  término  de- 
recha.) 

¡  Ay,  qué  señorito  Carlos  !  Ahora  que 
me  acuerdo.  ¡  El  señor  Bandilac  !  Yo  no 
sé  qué  hacer  con  este  hombre.  También 
la  vecina,  la  señora  de  Esperbó  tiene 
sus  caprichitos.  Pero  hoy  el  pájaro,  al 
abandonar  el  nido,  tenía  yo  la  puerta 
abierta  y  se  me  ha  colado  aquí,  huyendo 
del   señor,    •  del   marido  ! 

(Abriendo  la  puerta  del  cuarto  primer   término  izquierda.) 

¡  Rosita  !   ¡  Rosita  ! 
¡  Quieto,    señor    Bandilac  ! 
Oye,    Rosita.    ¡  Yidita  ! 
Quieto,  y  no  hable  usted  tan  alto.  Vaya- 
se en  seguida. 

Sí,     pequeñina,    sí.     Pero    ya   que   fuiste 
tan    buena   y   me   libraste   de   las   iras   de 
ese   bruto  de  Esperbó... 
¡  Qué  horror  !    Nada   más   entrar   usted   y 


cerrar  la  puerta,  bajaba  por  la  escalera 
como  un  rayo.  Me  pareció  que  llevaba 
en  la  mano  un  arma.  Y  rabiando  como 
un  perro  rabioso  iba  mordiendo  en  unos 
pantalones. 

Bandilac     ¡  En  los  míos  ! 

Rosita  ¡Ja,  ja!...  Pero  ¿y  cómo  se  le  olvidaron 
a    usted,    señor  Bandilac? 

Bandilac  ¡  Olvidarlos  !  Es  que  fué  tan  de  impro- 
viso la  aparición,  que  no  tuve '  tiempo 
.  más  que  de  coger  la  guerrera.  Si  espero 
a  coger  los  pantalones,  a  estas  horas 
me  ha  matado  el   bestia  de  Esperbó. 

Rosita  El  señor  Esperbó  es  muy  bruto,  es  ver- 
dad. Hay  maridos  que  no»  tienen  conside- 
ración   ninguna. 

Bandilac  Este.  Yo,  en  mi  casa,  encuentro  un 
hombre  de  honor  e  indefenso  como  yo  es- 
taba, y  lo  pienso1  muy  bien  antes  de  de- 
jarle   salir   en  calzoncillos. 

Rosita  ¡Ja,  ja,  ja  !...  (Suena  un  timbre.)  Señor  Ban- 
dilac, yo  no  puedo  hacer  más  que  lo -que 
he    hecho  ;   vayase   inmediatamente. 

Bandilac  ¡  Rosita,  unos  pantalones  ! 

Rosita  Yo  no  tengo  pantalones,  señor  Bandi- 
lac. Que  me  pone  usted  en  un  compro- 
miso' horrible,  si  le  descubren.  Y  ya  ve 
usted  que  sin  comerlo  ni  beberlo  le  ven 
a  usted  aquí  conmigo  y  se  creen  que... 
Y   yo   tengo   algo  que   perder,   caballero'. 

Bandilac     Tienes  razón,    Rosita;    (Avanza  y  sale  con  la 

guerrera  y  en  calzoncillos.)  PerO'  en  esta  for- 
ma dónde  voy  yo.  Necesito  unos  panta- 
lones,   Rosita.    Además... 

Rosita        ¡  Ja,  ja,  ja  !... 

Bandilac  Además,  aunque  creyeran  que  tú  y  que 
yo...   ¿Qué? 

Rosita  Nada.  Desde  luego  que  mejor  con  una 
persona  respetable  que  con  un  cualquie- 
ra.   ¡Ustedes    son   discretos,    pero...  ! 

Bandilac  ¡  Ay,  chiquitina  !  ¿Tú  ves  los  sacrificios 
que    hago     por    la     señora  de    Esperbó? 
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Pues  por  una  doncella  como  tú  sería  ca- 
paz de  mucho  más. 

Rosita        ¿  Más  ? 

Bandilac    Por  ti  era  yo  capaz   de...     (Suena  «1  timbre.) 

ROSITA  ¡  Señor       BandilaC  !      (Rosa      mira      al      fondo      iz- 

quierda.) 

Bandilac  Rosita.   Unos  pan...  pan... 

Rosita        ¿De  qué  era  usted  capaz? 

Bandilac    De- todo. 

Rosita  ¿De  todo?...  ¿De  todo?...  ¿Usted  co- 
noce al   sargento    Almé? 

Bandilac     Cuéntale  teniente. 

Rosita        ¿Teniente? 

Bandilac    ¡  Picarona  !    ¿Con  qué  el  sargento  Almé? 

Rosita        Sí,   señor. 

Bandilac  Pero  siempre  quedará  un  huequecitO'  en 
esa  compañía  para  el  comandante  Ban- 
dilac. 

Rosita        Siempre  queda  algo. 

Bandilac  Yo  no  soy  muy  exigente...  ¿Tú  has  vis- 
to  ese    CUartO?      (Avanzan.) 

Rosita        Ahora  iba  a  limpiarle. 

Bandilac    Pues  anda,  hija,  yo  te  ayudaré.    (Ai  llegar 

a   la   puerta   suena  el   timbre.) 

Ana  (Dentro.)    Rosa,   Rosa. 

Rosita  La  señora. 

Bandilac  ¡  Malditos  calzones  ! 

Rosita  Vayase,   señor   Bandilac. 

Bandilac  ¡  Unos  pantalones,    Rosita  ! 

ANA  (Dentro.)      ¡  Rosa  !      (Suena    el    timbre.) 

Rosita        Espere  usted  en  ese  cuarto  un  momento. 

BANDILAC  ¡  Maldito  timbre  !  (Rosita  mete  a  Bandilac  en 
el    cuarto    y    corre    al    encuentro    de    Ana.) 

Rosita        ¡  Señorita  ! 

Ana  (sAiiendo.)     Pero    Rosa,     ¿qué    hace    usted 

que  no  contesta? 

Rosita        Estaba  limpiando. 

Ana  ¿A  qué  hora  vino  el  señorito  Carlos? 

Rosita  Muy  pronto.  Venía  muy  triste,  y  cuan- 
do le  dije  que  usted  había  salido,  según 
me   ordenó   usted,   aún  más   triste  se  fué 


a  su  cuarto,  se  encerró,  y  todavía  no  ha 
dicho  esta  boca  es  mía. 

Ana  ¡  Pobrecillo  ! 

Rosita  Dá  lástima  verle.  Un  muchacho  recién 
salido  de  los  Jesuítas  ;  recién  casado  y 
condenado  a  dormir  solo  todas  las  no- 
ches. Al  señorito  Carlos  le  encuentro 
malo,  muy  malo. 

Ana  ¿Pero  él   sospecha,  Rosita? 

Rosita  ¡  Nada.  Cree  tener  la  mujer  más  fiel  del 
mundo.  El  la  cree  a  usted  una  santa.  ¡  Es 
tan  bueno ! 

Ana  Eso  es  lo  que  hace  falta  y  eso'  es  lo  que 

te  tengo  encomendado  :  Que  no'  se  le 
abran  los  ojos  hasta  que  los  cierre  el  tío 
Roberstan.  ¡Mi  tío!  Por  un  capricho  su- 
yo estoy  casada.  ¡  Crear  una  familia  ! 
¡  Un  hogar  !  Ese  es  su  sueño,  su  obse- 
sión. ¡  Yo  casada  !  Y  todavía  si  mi  ma- 
rido, si  Carlos  fuese  un  muchacho  juer- 
guista, mujeriego...  pero  Carlos  aún  con- 
serva la  timidez  del  colegio.  Luego'  sus 
amigos  son  tontos  o  respetan  demasiado 
a  la  mujer  de  un  entrañable.  Y  Carlos,  el 
pobre  Carlos,  se  muestra  mohíno,  resig- 
nado y  vive  eternamente  en  ayunas  cre- 
yendo' tener  una  mujer  fiel  y  resignada... 
¿  Qué  hago  yo>  con  un  hombre  así?  ¡  Pás- 
mate, Rosita  !  ¡  El  señorito  Carlos  se  ru- 
boriza !  (Ríen.)  Yo,  que  soy  toda  vehe- 
mencia,   toda   corazón. 

Rosita  Yo  no  censuro  a  la  señorita  porque  ten- 
ga amigos. 

Ana  Ya  lo  sé,  Rosita,  ya  lo  sé...  Pero  delante 

del  señorito^  no  se  te  escapará  nunca... 

Rosita  ¡  Por  Dios  !  Soy  lo  bastante  discreta. 
Eso  en  primer  lugar  ;  y  por  no  matar  al 
señorito  Carlos  en  segundo  lugar.  Por- 
que si  el  señorito'  Carlos  se  entera  tan- 
to así  de  los  líos  que  usted  tiene,  se  mo- 
ría. 

Ana  ¡  Pobrecillo  !  Bueno  ;  mira  :  no  vaya  a  le- 
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vantarse.  Estáte  con  cuidado  a  la  puer- 
ta de  la  escalera  por  si  pasa  alguien,  que 
va  a  salir  el  señorito  Antonio.  ¡Ese  es  un 
hombre,  Rosita!  ¡Ay!...  (Hace  mutis  Ana.) 
¡  Ay  !  ¡  Ese  es  un  hombre  !  En  fin.  En  es- 
ta casa  hay  un  verdadero  lío>.  El  señori- 
to Carlos...    El  señorito  Antonio...     (Suena 

el   timbre   de   la    escalera.)      ¡  D¡OS   mío  !    ¡  Esta   CS 

la  señorita  Tina  ! 

(Sacando    la    cabeza.)     ¡Rosita!...     ¡Rosita!... 

¡  Vaya  usted  al  diablo,  señor  Bandilac  ! 
No  salga  usted  de  ahí.  Cierre  usted  esa 
puerta. 

¡  LOS  pantalones,  Rosita  !  (Rosita  cierra  la 
puerta    y    va    a    abrir    corriendo.     Pausa.) 

(Dentro.)    ¡  Ja,  ja,  ja  !... 
(Saliendo.)    ¡Eh!...    No  grite  usted,  señori- 
ta  Tina,   que  está  durmiendo. 
¿Y  qué?    ¡Ja,   ja,  ja!...   Vengo  rendida. 

(Saliendo  último^  término   izquierda.)     ¡  KO'Sa  ! 

¡  Señorito  Antonio  ! 

¡  Antonio' ! 

¡Tina!   ¿Qué  haces  tú  aquí? 

¿Y  tú? 

(Se  conocen.) 

¿  Pero  tú  conoces  a  Carlos  ? 

¿A  Car...?  ¡  Ah  !  sí,  muy  amigo  mío.   He 

venido  a  verle,  pero  no  está-  y... 

¿No  está?...    ¡Ja,  ja,   ja!... 

(A  Antonio.)    ¿Y  la  señorita? 

En  el  cuarto  de  baño.   Vete. 

(  ¡  "Dios    mío,    SÍ    Sale  !  )      (Hace   mutis.) 

¿No    está?    Rosita    me    dijo  que    estaba 

durmiendo.      Pero    no    importa.      Bueno, 

oye  :  Ahora  que  me  fijo  ;  tú  y  yo  estamos 

en  un  sitio  solos  y  frente  a  frente.   Tú  y 

yo  juramos  no  volvernos  a  hablar...   ¡Ja, 

ja  !...   Has  hecho  mal  en  hablarme. 

Y  tú   has  hecho  peor.   ¡  Tina,  como'  corre 

el  tiempo  ! 

Sí,   es  verdad.   ¿Cuántos  años  hace? 

Una  enormidad. 
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En  fin.  No  nos  pongamos  ridículos.   Hoy 
ni  yo  te  importo  a  ti  nada,   ni  tú  me  im- 
portas nada.   De  modo  que... 
Es  verdad. 

Además...    Yo  ya  no  soy    aquella    niñita 
de   los   bucles   dorados    que   tanto    te  en- 
tusiasmaba.    Aquella     niñita    vergonzosa 
y    algo*  pacata.  'Y   tú...    tú   tampoco  eres 
aquel    niño    estúpido,    remilgado   y    tonto 
que  no  pensaba  más  que  en   enseñar  los 
calcetines.   ¡  Qué  bobo,  eras,  Antonio  ! 
Eramos    muy  bobos.     Es    verdad.     Pero, 
¡qué  días  aquellos  del  jardín  ! 
Mejor  di,   qué  noches. 
¿Te  acuerdas? 

¡  Ya  lo  creo  que  me  acuerdo  ! 
Lo    que  no  se    me  olvida  a  mí    nunca  es 
aquella  tarde    que  el  animal  de  tu    padre 
me  cogió  pretendiendo  saltar  la  ventana. 
;Ja,  ja!... 

Apareció  no  sé  por  dónde.  Me  cogió  por 
la  solapa  y  con  su  voz  campanuda  me  di- 
JO' :  «Pollo  :  no'  puedo  consentir  que  .mi  hija 
— que  más  que  hija  es  un  ángel — sea  la 
novia  de  un  memo,  pero  de  un  memo  con 
mala  intención.  Mi  hija  no>  será  nunca 
más  que  de  su  esposo. » 
¡Ja,  ja,  ja  !... 

Entonces  es  cuando  resolví  :  Tú  señor 
padre,  un  perfecto  animal.  Y  la  señorita 
Tina,  una  imbécil. 

No  me  ofendes,  porque  ahí  tienes  mucha 
razón.  Y'arias  veces  me  he  arrepentido. 
¡Tantas!...  ¡Qué  inocente,  mejor  dicho-, 
qué  boba  era  yo-  entonces  !  No  se  le  ocu- 
rre a  nadie  más  que  a  mí...  ¡Ja,  ja!... 
Lo  mismo,  lo  mismo  que  tú  me  lo  dijiste, 
¿te  acuerdas?  lo  mismo»  se  lo<  dije.  Es  de- 
cir, lo'  mismo  no.  Tú  me  lo-  dijiste  be- 
sándome, estrechando1  mi  cuerpo»  contra 
el  tuyo.  ¡  Me  diste  miedo- !  Y  corriendo 
fui,  y  llorando,  ¡  ja,  ja  !...  se  lo  dije  a  pa- 
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pá,  ¡ja,  ja!...  Papá  ardía  en  coraje.  Te 
buscó  con  ánimo  de  matarte,  y...  lo  de- 
más ya  lo  has   dicho  tú. 

Antonio  Bien.  Y  ahora,  ¿qué  dice  el  señor  Fersi- 
van  de  su  ángel  ? 

Tina  Ni  una  palabra.  Yo,  para  él,  soy  la  seño- 

rita más  virtuosa  de  todo  París.  Yo  ten- 
go un  empleo.  Yo  estoy  labrando  mi  por- 
venir. 

Antonio      ¡  Tú,  un  empleo  ! 

Tina  No,  hombre,  no.    Eso  cree  mi  padre.   Me 

costó  bastante  trabajo  convencerle,  no  te 
creas,  pero  al  fin  conseguí  su  permiso  para 
vivir  en  París.  Pero  si  se  enterara  de  mi 
vida,  se  mataría.  ¡  El  !  Un  hombre  pul- 
cro, que  en  sus  56  años  no  ha  faltado  ni 
una  sola  noche  a  su  mujer...  ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

Antonio'     Bien,  ¿y  Carlos? 

Tina  Un  amigo  entrañable. 

Antonio      Tina,   has    hecho  muy  mal  en  hablarme. 

Tina  Y  tú  a  mí. 

Antonio  El  caso  es  que  debo  marcharme  y  te  que- 
ría decir  una  cosa. 

Tina  ¿t-'na  cosa?... 

Antonio      Pero*  ahora... 

Tina  Ahora   no    lloro,   Antonio.     Mira,   vamos 

al  cuarto  de  Carlos,  que  yo  también  ten- 
go' que  decirte  muchas  cosas. 

Antonio      ¿A  su  cuarto?  ¿Y  si  vuelve?... 

Tina  ¿Sigues  tan  remilgado?     Pues  entonces, 

mira,  aquí  hay  un  "gabinete  muy  bonito. 
No  lo  usa  nunca,  y  ni  por  sueños  se  le 
ha  de  ocurrir  entrar.  Nadie  sabe  que  es- 
tamos aquí. 

Antonio      Pero...  el  caso  es  que... 

Tina  Rosita  es  hábil  para  sacarnos,' en  caso  de 

que  vuelva,  sin  ningún  trabajo  y  sin  que 
nos  vea  nadie. 

Antonio      Es  cierto.  Fío  en  Rosita. 

Tina  Además.  ¡  Es  la  casa  de  un  soltero  ! 

Antonio      ( ¡  De  un   soltero  !  ) 
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Hablaremos  mucho...  Recordaremos  to- 
do lo<  pasado... 

¡  Si  nos  viera  el  bestia  de  tu  padre  ! 
Anda,  pasa,   Que  tengo  muchas  ganas.:. 

de   hablar   COntigXX      (Hacen   mutis   primer   término 

derecha.) 

(Sacando  la  cabeza.;     ¡  Rosita  !   ¡  Rosita  !   ¡  D¡OS 

friío,   la    guardia  !    ¡  Los   pantalones  !   To- 
davía si  yo  convenciera  a  esta  muchacha, 
daría  por  -bien  empleado  el  susto*  de  Es- 
perbó  y  la  pérdida  de  los  pantalones.  Pero 
la  encuentro  así... 
(Saliendo.)     Señor  Bandilac. 
¡  Ah  !...  ¿Eres  tú? 
¿  Ha  visto  usu.'.l    .  ? 
No  he  visto*  nada,  hija  mía. 
(¿Dónde -se   habrán  metido?   ¿Se  habrán 
ido?) 

(Está  indecisa.)  ¡  Rosita  ! 
Vayase    usted.    No   encuentro-  pantalones 
por  toda  la  casa. 
¡  Rosita  ! 

Toda  la  ropa   está  bajo  llave. 
¡  Bajo  llave  !  (La  falta  de  pantalones  y  es- 
ta chica  delante  me  pone  algo  malo.)  ¡  Ro- 
sita ! 

No  sé  cómo  salvarle  a  usted. 
¡  Rosita  !  Tu  sargento...   será  teniente. 
¿De  verdad?     . 
Ya  es  teniente. 

¡  Ay,  señor  Bandilac,  no  encuentro  pala- 
bras... 

Ni  te  hacen  falta.  Anda  que... 
Déjeme  usted,  que  voy  a  buscar  unos  pan- 
talones, aunque  sea  debajo  de  la  tierra. 
Déjalos  que  ahora  no*  me  hacen  falta. 
¿Será   teniente? 
General,  si  tú  quieres.    (Mutis  al  cuarto.) 

(Entra    sigilosamente.)      Nadie.     CODIO     siempre. 

No  he  visto  en  todos  los  días  de  mi  vida 
de  cuartel  una  casa  como  esta.  Con  un 
llavín  como  el  que  me   ha  proporcionado 
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mi  Rosita  es  relativamente  fácil  entrar  en 
una  casa  ;  pero  aquí,  desierto  como  cual- 
quier desierto  ;  entro  como  si  entrara  en 
mi  Compañía.  (Saca  una  carta.)  «Almé  de 
todos  mis  rincones  :  Xo  faltarás.»  Almé 
nunca  falta.  ¿Por  dónde  andará  Rosa?  Es 
raro  que  no  esté  aquí.    Me  ha  extrañado 

el...  ¿Eh?  j  PaSOS  !  ¡  Ella  !  (Mira  por  el  fon- 
do.) j  Rezambomba  !  ¡  La  señora  !  (Veloz- 
mente  se   dirige    aJ    cuarto   donde   está   Tina   y    Antonio. 

Abre  la  puerta.)  ¡  Requetezambomba  !  ¡  El  se- 
ñor !  (Como  una  bala  entra  en  el  cuarto  donde  está 
Rosita  y   Bandilac.) 

(Saliendo.)  ¡  Rosa  !  ¡  Rosa  !  j  Yo  no  sé  qué 
le  pasa  !  Pero  esta  muchacha.  ¡  Rosa  !  No 
la  encuentro  por  toda  la  casa.  ¡  Qué  fasti- 
dio !  ¿Si  le  habrá  ocurrido  algo  a  Anto- 
nio. (En  este  momento  sale  Almé  dé  espaldas.  El  ros 
echado'  a  la  cara  y  saludando  militarmente.)  ¡  El  Sar- 
gento ! 

¡Mi   comandante!...    Digo,    señora.    Voy 

de    retirada.      (Hace    mutis    precipitadamente.) 

¡  Ja  !...  ¡  ja  !...  ¡  Pobrecillos  !  Me  habrán 
sentido  y  creerían  que  yo.:.  Cse  dirige  al  cuar- 
to.)   ¡  Pobre  Rosa  ! 

(Sale    descompuesta.)      ¡  Almé  !    ¡  Almé  ! 

¡  Ja  !...  ¡  ja  !...  Se  te  ha  escapado. 
(¡  La  señora  !) 

(Sale  con    la   guerrera   desabrochada.)     i\  O  SC3S   ton- 
ta,  Rosita,  que  será  tenien...  ¡Cielos! 
¿Quién  es  este  hombre? 
Señora,  yo... 
¡  Señorita  Ana  !... 

¡  Señora  !  ¡  No  estábamos  haciendo  nada 
malo  ! 

Me  lo  supongo.  Vístase  usted  inmediata- 
mente y  salga  de  mi  casa. 
(¿Vestirme?)  No  puedo,    señora.   No  ten- 
go pantalones. 

Yo  le  escondí,  señorita,  porque  ha  perdi- 
do el  pantalón  y... 
En  calzoncillos,  señora.  ¡  Y  mi  cargo  ! 
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Ana  ¿Y  dónde  los  ha  perdido  usted? 

Bandilac    Un...  apache,   señora,  me  los  robó. 

Ana   ,  ¿  V  qué  estaba  usted  haciendo? 

Bandilac  Pues  estaba...  claro,  secándolos,  ¿sabe  us- 
ted? Me  había  caído,  a  una  charca  y  vino 
el  ladrón,  y  sin  reparar  en  la  humedad  se 
los  llevó. . 

Ana  ¿Y  usted  no*  sabe  que  esta  es  la  casa  de 

una  señora  casada  y  que  si  le  sorprendie- 
se a  usted  mi  marido  en  ella  y  en  calzon- 
cillos, usted  es  hombre  muerto  y  yo...  mu- 
jer deshonrada? 

Bandilac  Mil  perdones,  señora,  pero  yo  no  sabía  na- 
da ni  podía  pararme  a  pensarlo.  Mi  cargo 
me  obligó  a  refugiarme  en  cualquier  si- 
tio. Un  comandante  en  calzoncillos  hubie- 
se sido  la  mofa  de  todo'  París.  Y01  le  su- 
plico encarecidamente  unos  pantalones  de 
su  marido. 

Ana  Bien.    Por  salvar  el    honor  de   un   militar 

le  daré  a  usted  unos  pantalones. 

BANDILAC  Mil  gracias  en...  (Suena  el  timbre  de  la  esca- 
lera.) 

Ana  ¡  Maldito  timbre  ! 

Bandilac    ¡  Los  pantalones,   señora  ! 

Ana  ¡  Los  cuernos,   caballero  ! 

Bandilac    (Esperbó.) 

Ana  <a  Rosa.)    Vaya  usted  a  su  cuarto  a  vestir- 

se inmediatamente.  (A  Bandilac.)  Y  usted 
métase  ahí  y  no  se  mueva  hasta  que  yo  le 
llame.  Caballero  ;  ¡  si  usted  me  compro- 
mete, con  su  espada  salvará  mi  honor  ! 

BANDILAC  ¡  Malditos  Calzones  !  (Entra  en  el  cuarto.  Sue- 
na   el    timbre.) 

Ana  Y  quien  sea,  trae  prisa.  ¡  Es  curioso1  este 

lance  de  los  pantalones  !  ¡  Pobre  hombre  ! 

(Pasa  un  criado  por  el  fondo.  Va  a  abrir.  Ana  sube 
para  ver  quién  es.  Aparecen  cuando  se  marque,  Tío 
Roberstan,    su    señora    y    Fanny,    sobrina   de    ambos.) 

Robers.       (Dentro.)    ¡  Querida  sobrina  ! 
I   Ana  ¡  Mi  tío  ! 

ROBERS.  (Saliendo.)      ¡  Ana     de    mi    vida  !      (La    abraza.) 


Ana  ¡  Tío  Roberstan  ! 

S.     DE    R.        (Saliendo,      j  Aflita  !      (Se    abrazan.) 

Ana  ¿  Pero  cómo  por  aquí  ? 

Robers.       Abraza  a  tu  prima. 

Ana  ¿Esta  es  Fanhy? 

S.  de  R.  La  misma.  Y  la  única  que  queda.  (Se  be- 
san.)   Va  hecha  una   preciosa  señorita. 

Ana  Siéntense  ustedes. 

Robers.  Pero  ¿dónde  está  el  sinvergüenza  de  tu 
marido.  ¿En  la  cama?  Le  tiramos  ahora 
mismo.   ¿Dónde  está  su  cuarto? 

Ana  Ahora  saldrá.  Parece  un  muchacho.  ¡  Qué 

gordo  está  el  tío  Roberstan  ! 

S.   de  R.     j  Está  hermoso  ! 

Robers.      ¡  Hemisférico  !  querida  sobrina.  (Se  sientan.) 

S.  de  R.  Estamos  muy  buenos.  Todo  lo  que  se 
diga  es  poco. 

Fanxv  Mira,  tío,  la  bata  de  Anita.  Eso  es  lo  que 

yo  quiero. 

Robers.  Ahora,  ahora,  querida  sobrina.  Ya  que 
estamos  en  París,   el  equipo  completo. 

Ana  ¡  El  equipo  ! 

S.   de  R.      Otra  boda,  sobrina. 

Ana  ¿Y  ese  es  el  viaje? 

Robers.  Ese.  ¿Te  parece  poco?  Ese  y  algunas  co- 
sillas  de  interés.  Aunque  una  boda  en  Pa- 
rís no  deja  de  ser  muy  interesante.  No 
hay  cosa  más  difícil  que  una  boda  con  to- 
das las  de  la  ley.  Pero  para  eso  no  hay 
otro  tío  como  yo.  Te  casaste  tú  como  es 
debido.  Se  casó  vuestro  primo  Carlos  co- 
mo es  debido  y  ahora  caso  a  Fanny  como 
debe  ser.  ¡  Ah  !  Una  familia  ante  todo. 

Ana  ¿Y  el   novio? 

Robers.  Un  perfecto  caballero.  Pero...  ¿no  sale  tu 
marido?  (Ana  toca  el  timbre.)  De  modo  que 
tenemos  por  sobrino  un  muchacho  joven, 
guapo,  alegre  y  amante  de  su  esposa  co- 
mo un  turco. 

Ana  Así  es...    ¡Soy  muy  feliz!  El   no  ve  más 

que  por  mis  ojos  y  yo  no  veo  más  que  por 
los  suvos.  Es  un  marido  modelo. 
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¿Y  tú  serás  una  esposa?... 
Modelo-  también.  Desde  el  día  de  nuestra 
boda  ni  el   menor  disgusto.   Siempre  jun- 
tos a  todas  partes.   Tenemos  los  mismos 
gustos,    los   mismos  caprichos... 
¿Y  tendréis  el  mismo  cuarto? 
¡  Roberstan  ! 
¡  Tío  ! 
¡  La  niña  ! 

Es  verdad  que  está  en  vísperas  de  boda. 
Perdona,  hija  mía.   ¡Ja!...   ¡ja!...  ¡ja!... 
¿Llamaba  la  señorita? 
¿  El  señorito  ? 

Está  terminando  de  vestirse. 
(¡  Vaya  una  doncella  !)    (Levantándose.)  ¿  Dón- 
de está  su  cuarto? 
¡  Jesús,   qué  impaciente  ! 
¡  Hemisférico  !    Ya   conoces    mis    nervios. 
(Abraza  a  Rosita.)    Anda,   hija  mía.    Llévame 
al  cuarto. 
¡  Roberstan  ! 

Lo  mejor  es,  mientras  Carlos  termina  de 
vestirse,  que  conozcan  ustedes  sus  habi- 
taciones, por  si  desean  mudarse  de  ropa 
etcétera.  Siempre  un  viaje... 
Eso>  es. 
Como-  queráis.  Siempre  ha  de  ser  lo  que 
determinen  las  señoras,   ¿verdad,   joven? 

(La   acaricia   la  barba.) 

¡  Roberstan  ! 

¡  Por   aquí  ! 

¿  Por  aquí  ? 

El  tío  siempre  tan   jovial. 

Siempre,  querida  sobrina.  ¡  Ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja  ! 

(Mutis  todos.  Por  fondo  izquierda  Antonio  sale  del 
cuarto  con  mucho  cuidado.  Lleva  la  americana  al  bra- 
zo y  saca  las  botas  en  la  mano.  Hace  mutis  con  cau- 
tela.   Pausa.) 

(Saliendo  con  cautela.  Tarafe)  unos  ,  pantalones.  Lo? 
deja  encima  de  una    silla  y  se  sienta.)     Rezambom- 

ba,  ¡  qué  paso  he  traído  !  ¡  Menuda  maña- 
nita !     (Mira  por  la    cerradura  del  cuarto  donde  esté 
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Bandiíac.)  Menos  mal.  Mi  comandante  pa- 
rece que  está  en  su  lugar.  Pero  lo  que  e? 
antes...  a  galope  tendido  y  desplegando 
i  Qu¿  golpe  recibí  !  De  primer  momento 
me  mordí  las  muelas  de  coraje.  Pero  ur 
buen  servicio'  Almé  siempre  lo  hace.  ¡  Uno? 
•  pantalones  !  ¡  Ahí  van  los  míos  !  En  el 
momento  empecé  a  desabrocharme.  ¡  Al- 
to' !  gritó  mi  comandante,  ¡  descansen  ar 
mas  !  Paso  ligero  y  al  cuartel  por  unof 
pantalones.  Salí  de  retirada  como  un  ra 
yo  y  aquí  están.  ¿Estarán...?  (Se  acerca  ,- 
la  puerta.)  ¡  Rosa  !  ¡Entraré!  Pero...  ¡ca- 
ray !  V   SÍ...   ¡  Rosa  !     (Suepa  el   timbre.)    ¡  Zam 

bomba  ! 
Ana  (Dentro.)    ¡  Rosa  !  ¡  Ro<sa  ! 

Almé  La  señorita  otra  vez. 

ANA  (Dentro.     Suena    el     timbre.)      ¡  Rosa   !      (Almé,     com' 

un   rayo,   entra  en   el   cuarto   de    Tina.) 

A.NA  (Saliendo.    Trac     unos    pantalones.)      ¡  Rosa  !     ¿  Ha- 

brá salido  ya  este  hombre?  ¡Dios  mío. 
qué  compromiso  más  grande  si...  !    (v¡er> 

do  los  pantalones  que  dejó  Almé.)  ¿  (jllé  eS  estOf 
¡  UnOS    pantalones  !      (Abre    la    puerta    del    cuartr 

de  Bandiíac.)   ¡  Caballero  !  Ahí  van  unos  pan- 
talones.   Vayase  inmediatamente. 
Bandilac    (Sacando   la   cabeza.)     ¡  Señora,    un    millón   de 

gracias  !      (Coge    los    pantalones    sacando    un    brazo.) 

Nunca  se  me  olvidará... 

Ana  Pronto,    caballero,    que   su   presencia,  me 

compromete. 

Bandilac    En  seguida,  señora. 

Ana  (Sube  ai  fondo  y  observa.)    ¡  Caballero  ! 

Bandilac    Va,  va... 

Ana  Si  os   descubre  mi    familia  me  estropea- 

ríais  una  fortuna.. 

B:\NDILAC      (Saliendo.   Trae   los    pantalones   caídos.)     Señora,    eS- 

tos  pantalones  no>  me  entran. 
Ana  Vayase  inmediatamente. 

Bandilac    Señoia.   ¡Mi  cargo!  ¡Un  comandante! 

ANA  Tenga    USted    éStOS    OtrOS.      (Bandilac    los    coge 
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y  empieza  a  quitarse  los  otros.)  Dé  prisa,  Caba- 
llero,   de   prisa. 

Bandilac    Ahora  no  me  salen. 

Ana  ¡  Caballero ! 

Bandilac    ¡  Señora  !  ¡  Tiene  usted  la  bondad  ! 

Ana  ¡  Caballero  ! 

Bandilac    ¡  Señora  !  Que  no>  me  salen. 

Ana  ¡  Dios  mío  !  ¡  Dios  mío  ! 

Bandilac    (¡  Ay  !  ¡  Esperbó  !)    (Ana  se  pone  de  rodillas  y 

ayuda   a   Bandilac.) 

Ana  ¡  Pero  haga  usted  fuerza,  hijo  mío' ! 

Bandilac  No  me  queda.  Tire  usted,  señora,  tire  us- 
ted.     (Ana  tira   con   todas   sus   fuerzas.) 

Fanny  (Saliendo.)  ¡  Ay  !  ¿  Pero  todavía  se  está  vis- 
tiendo r  (Se  queda  en  el  fondo  vuelta  de  espaldas 
al  público.  Bandilac,  al  verla,  se  levanta  y  procura 
taparse.) 

Ana  (¡  Cállese   usted  !) 

Robers.  (Saliendo.)  ¡Pero  cómo  !  ¿  todavía  estamos 
así  ?  ¡  No  le  da  a  usted  vergüenza,  señor 
sobrino,  el  ser  tan  perezoso1 !  ¡  Ja,  ja,  ja  ! 
Ven' acá,  'sobrino,  vén  acá,  y  perdona  que 
te  llame  de  tú.    ¡Un   abrazo!  ¡Ja,  ja!... 

(Se    abrazan.)    (A    Ana.)      ¡  Tu    marido  !    ¿  No    eS 

esto?  ¡Ja,  ja,  ja  !... 

Ana  ¡  Mi  marido  ! 

Bandilac    ¡  Su  marido  ! 

Robers.  Y  qué,  ¿eres  tan  comodón  que  tiene  que 
ayudarte  tu  señora  a  ponerte  los  pantalo- 
nes? 

Ana  (¡  Dios  mío- !) 

S.  de  R.  (Saliendo.)  ¡  Jesús;  !  ¡  Qué  casa  más  hermo- 
sa !      (Viendo  a  Fanny,  que  se  ha  quedado  en  el  fondo 

y  de  espaldas.)  Pero'  ¿  qué  haces  tú  aquí,  ni- 
ña? 

Fanny  Que  el  tío  Carlos  está  todavía  sin  vestir. 

Robers.  ¿Qué  te  parece?  Le  hemos  pillado'  sin  pan- 
talones. ¡Ja,  ja,  ja!... 

Bandilac    (¡  Como  todos  !) 

Ana  (¿Cómo  acabará  esto?) 

S.  de  R.     Querido  sobrino' :  No  estás  muy  a  propó- 
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silo,  pero...  venga  un  abrazo...  (Le  ibn  -.-..) 
¿  Puedo'  ir  ya? 

Es  verdad,  hombre.  Con  tu  frescura  de 
recibirnos  en  calzoncillos,  tienes  a  la  po- 
bre niña  cohibida.  Arriba  esos  pantalo- 
nes. 

No.  vSi  lo'  que  hacíamos  era  tirar. 
¿Cómo  tirar? 

Sí,   cuando  ustedes  llegaron... 
Es  que  mi  marido,  como  todos  los  hom- 
bres tiene  sus  manías.  Y  se  le  ha  metido 
en  la  cabeza  que  estos   pantalones  no  le 
entran. 
¡  Ja,  ja,  ja  !...  ¡Es  gracioso  !  ¡  Pues  no  han 

de    entrar  .      (Bandilac    tira     como    un    desesperado.) 

Algo  justos  sí  que  parece  que  están.  Va- 
mos a  ver,  Ana.  Tira  tú  de  este  lado.  Tú, 
costilla,  agarra  de  aquí  atrás.  Yo  de  aquí. 
Tú  empuja  para  abajo  y  tente  tieso,  ¿eh? 

Vamos  a  ver,  ¡a...  Una  !  (Todos  tiran  con  gran 
ahinco.    Bandilac    sopla    desesperado.) 

¿Entraron? 
Casi,  casi. 

Pues  es  cierto  que  el  sastre  se  ha  tenido 
que  equivocar.    Estos  pantalones  no  son 
tuyos. 
No,  señora,  no.  Los  míos  suelen  ser  más 

anchos.       (Hace .  fuerzas    por     abrocharse.) 

No  te  esfuerces,  porque  no  abrocha. 
¿  Me  .  puedo'  acercar  ya  ? 
Sí,  hija  mía,   sí.  Aunque  no  mucho. 
¿Al  tío  Carlos  se  le  puede  dar  un  beso? 
¡  Qué  inocente  !  ¡  Y  cuantos  quieras  !    (Le 

besa.) 

(¡  Fu.!    ¡  Qué    niña  !)      (So    sientan.) 

j  Ja,  ja,  ja  !...  Me  estoy  fijando  en  Carlos 
y  me  estoy  fijando  en  lo  que  da  de  sí  la 
fantasía  de  una  mujer  enamorada  como 
Ana.  Siempre  que  hablaba  de  ti,  y  era 
siempre  que  escribía,  te  presentaba  como 
un  muchacho  joven,  guapo,  ágil.  Casi  nos 
imaginamos  un  mozalbete  recién  salido  de 
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los  Jesuítas.  Y  -¡  oh  sorpresa  !  nos  encon- 
tramos frente  a  un  hombre,  hecho1,  respe- 
table y...  si  ésa  guerrera  no  miente,  todo 
un   señor  comandante. 

Axa  Así  es.  Ya  sabes,  tta  Roberstan,  que  a  mí 

de  la  verdad  no<  me  gusta  decir  más  que 

un  poco. — Única  manera  de  reservar  sor- 

»  presas. — Pero  le  dije  que  era  arrogante,- 

¿y   no  lo  es? 

S.   de  R.     ¡-Mucho,! 

Ana  Le  dije  que  era  guapo*.  ¿No  lo'  es?  A  mí 

me   lo   parece.      (Le   acaricia.) 

Bandilac    j  Señora  ! 

Robers.  Y  lo  es,  aunque  no  es  a  mí  a  quien  toca 
decirlo. 

Ana  Le  dije  que  éramos  muy  felices,  y  lo  so- 

mos.  ¿Verdad,  Carlos?    (Se  azara.) 

Robers.  Ya  lo  creo.  Y  yo  reboso'  de  satisfacción  al 
saberlo  y  al  veros  así  disfruto'  una  enor- 
midad. Fíjate  qué  Cuadro,  COStilla.  (La  abra- 
za.)    ¿Te  acuerdas? 

S.   de  R.      ¡  Roberstan  ! 

Robers.      Abrázala,  Carlos,  y  dala  un  beso  de  parte 

mía.     (El  lo  hace   con   su  mujer.) 

S.  de  R.     ¡  Roberstan  !  ¡  La  niña  ! 

Robers.  Mujer,  la  felicidad  es  así.  Y"  además,  pa- 
ra que  vaya  aprendiendo1.  A  ver  ese  abra- 
zo   V    ese   beSO,     SObrinOS...      (Se    abrazan    y    se 

besan.)    ¡  Ja,  ja,  ja  !... 

Fanny  ¡  Qué  felicidad  ! 

S.  de  R.     ¿Ves  lo  que  has  hecho? 

Bandilac  (¡  La  niña !)  Esa  frase  de  Fanny  es  un 
mundo.  Y  sólo  te  deseo1  que  todo  lo>  que 
me  quiere  a  mí  tu  tía,  que  es  verdadero 
delirio,  seas  tú  querida  de  tu  marido. 

Fanny  ¡  Qué  felicidad  ! 

Bandilac    Dame  un  beso,  hija  mía. 

Fanny  Uno*  y  ciento,  tío  Carlos.    (Se  besan.) 

S.  de  R.     ¡  Roberstan  ! 

Robers.      ¡  Mujer,  es  su  tío- ! 

Ana  (¡  Qué  fresco  !) 

Bandilac    (¡  Qué  niña  !) 


Ana  Carlos,  así  estás  muy  mal. 

Bandilac    Peor. 

Ana  Debes  ir  a  ponerte  otros  pantalones. 

Robers.  Sí.  Arréglate.  Y  tú  también  tienes  que 
arreglarte,  porque  aun  nos  queda  otra  vi- 
sita... 

S.  de  R.     Es  verdad.  Tu  primo. 

Robers.  Hombre.  En  la  lengria  lo  traía  y  en  la  pun- 
ta de  la  pluma  lo  he  tenido*  muchas  veces 
y  siempre' se  me  ha  pasado.  Porque  es 
mucho,  Anita,  que  tú  y  tu  primo,  recién 
casado  también  como  tú . . .  no  os  conoz- 
cáis. ¿Te  acuerdas  de  él? 

S.  de  R.     ¡  Era  muy  niña  ! 

Robers.  Os  visteis  aquel  verano  que  fui  yo  a  reco- 
gerte al  colegio  y  lo  pasaste  con  nosotros 
en  la  quinta.  ¿Tú  te  acuerdas  de  tu  tío 
Lorenzo?  Bueno,  pues  en  aquella  ocasión 
estaba  también  en  la  quinta.  ¡  Garlos  ! 
Precisamente  tocayo  de  tu  marido.  Tú 
conoces  mi  obsesión  por  dejaros  bien  co- 
locados y  en  vuestra  casa.  Como  a  ti,  le 
pedí  que  se  casara,  y  Carlos,  que  siempre 
ha  sido  un  muchacho  muy  obediente,  se 
ha  casado.  La  fonda  de  los  Cuatro  Leo- 
nes", ¿cae  muy  lejos? 

Ana  No.   Casualmente   está  muy  cerca. 

Robers.      Mejor  que  mejor. 

Ana  (¡  Dios  mió  !)   Bien  ;   pero    ahora  querrán 

ustedes  tomar  algo.  Con  tanto  hablar  nos 
olvidamos  de  todo. 

Robers.  Una  idea  hemisférica,  ¡  como  tuya  !  Yo 
quiero*  una  taza   de  café,  Anita. 

Ana  Pues,  pasemos  al  comedor.    (Toca  el  timbre.) 

Y  tú,  Carlos,  vístete,  porque  estás  des- 
nudo1 y  está  aquí  Fanny  que... 

FANNY  Por    mí    ningún    Cumplido.      (Ana    vuelve    a    to- 

car el    timbre.) 

Rosita        (Saliendo.)    ¡  Señora  ! 

Robers.      (¡  La  doncella  !) 

Ana  Pasa  a  mis  tíos  al  comedor  y  entérate  de 
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Roberstan  !     (Mutis 


lo  que  desean.  Nosotros  vamos  en  segui- 
da. Voy  a  preparar  la  ropa  a  Carlos. 
Vamos,  joven.   ¿Por  aquí?     (Mutis  Rosita   y 

Roberstan.) 

Sin  cumplidos,  hija. 
Son  dos  minutos. 
(Ahora  va  a  ser  ella.) 

(Mirando     por    el     pasillo.) 
F.anny   y   señora    de   Roberstan.) 

¡  Señora  !  Esto  es  intolerable.  Yo  no  pue- 
do aguantar  por  más  tiempo  esta  farsa. 
Ni  yo  puedo  ir  a  visitar  a  vuestro  primo. 
Yo>  tengo  una  esposa.  Tengo  hijas. 
Pues  según  aprieta  usted,  no  lo  diría  na- 
die. Bien,  sepa  usted,  señor  comandante, 
que  mientras  mis  tíos  estén  en  París,  us- 
ted no  saldrá  de  esta  casa  más  que  con- 
migo, y  usted  será  mi  marido1. 
Eso'  es  imposible. 
Usted  será  mi  marido  o  sale  usted  de  aquí 

sin   pantalones.      (Hace   mutis.) 

¡  Malditos    calzones,    en    qué    aprieto'    me 
han  metido' !   Suerte  que  un  marido  debe 

dormir  COn   SU    mujer  y...     (Viendo   los  calzones 

que  ha  dejado  Almé.)    ¡  Calla,  estos  calzones  ! 
Almé  ha  estado  aquí.  ¡  Mi  salvación  ! 

(Sale  del  cuarto  de  Tina  despeinado  y  alicaído.)    ¡  Re- 

pámpano  !  Creí  que  no  me  soltaba. 

(¿Eh?) 

i  Qué  manera  de  avanzar  sobre  el  frente 

tiene  esa  señora  :  de  cuatro  en  fondo  ! 

¡  Almé  ! 

¡Mi  comandan...  !   Le  truje,   le  traje,   le 

trije  los  pan,  pan,   pantalones. 

¿Dónde  vas  de  esa  facha? 

De  retirada,   mi  comandante. 

¿Ahí? 

¡  El  enemigo*,  señor  ! 

¡  Ayúdame,    Almé  !      (Bandilac    se    dirige    al    cuar- 
to.)   Oye,   ¿tú  conoces  la  casa? 
Lo  que  usted  ordene,  m.i  comandante. 
¿Hay  más  habitaciones? 


26  — 


Almé  La  casa  es  muy  grande. 

Rosita  (Saliendo.)  ¡  Qué  compromiso,  señor  Bandi- 
lac  !  Si  el  señorito  Carlos  les  descubre 
aquí,    nos  morimos  todos. 

Bandilac    Antes  de  que  se  entere  yo  me  habré  ido. 

Rosita  Imposible.  De  aquí  no  puede  salir  nadie. 
La  señora  ha  cerrado  la  puerta  con  llave 
•  y  se  la  ha  guardado. 

Bandilac    ¡  La  llave  !  ¡  Mil  bombas  ! 

Almé  Mi  comandante  preguntaba  por  otras  ha- 

bitaciones. 

Rosita  ¡  Hay  muchas  !  Esa  es  nuestra  suerte,  que 
la  casa  es  muy  grande  y  las  habitaciones 
del  señorito  están  completamente  indepen- 
dientes. Vengan  por  aquí. 

Bandilac    ¡  Maldito'  Esperbó  !    (Mutis  todos  último  término 

izquierda.) 
1  INA  (Sale   desperezándose   y   en    camisa.)     ¡  Ay   !    ¿  Habrá 

venido  Carlos?  Estoy  como  si  me  hubie- 
ra dado  una  paliza  un  sargento  de  caba- 
llería.   ¡  Estoy   molida  !     (Se   echa   en   la  "chaise- 

longue".)  ¡  Ay,  Antonio  !  Cuando  más  le 
necesitaba  extiendo  los  brazos,  y  me  en- 
cuentro con   la   almohada.    ¡  Ay  ! 

Robers.  (Saliendo.)  Juraría  que  la  he  visto  hacer  una 
seña  y  que  señaló  hacia  aquí.  En  cuanto 
he  visto  a  esa  doncella,  he  dicho1 :  «cosa 
mía»,  y  lo  será.  ¡  Qué  redondeces...  qué... 
(Viendo  a  Tina.)  qué...  barbaridad  de  seño- 
ra... ! 

Tina  Buenos  días. 

Robers.  Muy  buenos.  (Hemisférica.)  ¿Está  usted 
descansando,   señorita? 

Tina  No  estoy  cansada. 

Robers.      ¡  Ah  !  ¿No? 

Tina  (¿Quién  será  este  señor?) 

Robers.      (¿Será  otra  doncella?) 

Tina  (¡  Ah  !  ¡  Será  el  tío  de  Carlos  !  ¡  El  de  la 

herencia  !) 

Robers.       Entonces,   ¿toma  usted  el  fresco,  joven? 

Tina  (Levantándose.)    ¿ Por  qué  lo  decía? 

Robers.      Por  la  ropa.  Por  la  poca  ropa. 
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Tina  ¡  Ay  !  Es  verdad.  Haga  usté;/.  _.¡  favor  de 

cerrar  los  ojos. 

Robers.  Por  cerrados,  señorita.  Pero  en  eslc  mis- 
mo momento  la  iba  a  pedir  a  usteci  (fue 
me  los  permitiera  abrir  más. 

TlNA  (Abrazándole.)      ¿  Más  ? 

Robers.       Mucho>  más. 

Tina  ¡  Ay  !  Y  los  tiene  tremendos.  ¡  Qué  gran- 

des ! 

Robers.      ¡Qué!...  V  usted  ¿es  doncella? 

Tina  (¡  El  mismo  !)   Doncella,  para   lo*  que  us- 

ted guste  mandar. 

Robers.  Para  lo>  que...  ¿Dónde  se  viste  usted,  jo- 
ven? 

Tina  ¿Mi  cuarto,  quiere  usted  decir?  ¡  Ahí  !  (Pri- 

mer término   derecha.) 

Robers.      ¡  Ahí  !  ¡  Qué  cerca  ! 

Tina  Sí... 

Robers.      Que... 

Tina  Pues...   Yo,  con  permiso  de  usted,  me... 

retiro. 
Robers.      Se...   (¡  Ay  !  ¡Ay-!  Roberstan,  ten  calma, 

hijo  mío.)  ¿Se  retira  usted? 
Tina  Sí... 

ROBERS.  Se...    retira...      (Tina  entra   en   el   cuarto.   Roberstan 

respira  fuerte,  se  acerca  a  la  puerta,  mira  por  la  ce- 
rradura, respira  aun  más  fuerte,  se  estira  el  chaleco, 
abre   y   entra    velozmente.) 

CARLOS  (Viste     pyjama    y     sale     desperezándose.)       De     abu- 

rridO'  que  estoy  he  tenido<  que  saltar  de  la 
cama.  Me  extraña  que  no  haya  venido 
Tina.  ¡  La  primera  falta  !  Y  hoy  me  ha^ 
cía  la  primera  falta  !  (Se  sienta.)  ¡  Ay  !  He 
salidói  del  cuarto  con  una  intención,  pe- 
ro. . .  esta  Ana  es  inaguantable  hasta  la  sa- 
ciedad y  casi  me  he  arrepentido.  Luego 
hace  tanto  tiempo  que  no...  se  pondrá  en 
ridículo,  empezará  a  llorar,  pero,  en  fin... 
no'  tengoi  más  remedio.  (Se  levanta.) 
Rosita  (Saliendo.)  (El  señorito,  Dios  mío  !) 
Carlos  ¡  Hola,  Rosita  !  ¿No  ha  venido  Tina,  ver- 
dad? 
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Rosita        No,  señor,  no  la  he  visto. 

Carlos        Bien,  bien... 

Rosita        ¿Dónde  va  usted,  señorito? 

Carlos        Oye.  La  señorita  estará  todavía  acostada, 

¿no? 
Rosita        ¡Acostada!  ¿Pero  dónde  va  usted? 
Carlos        Te  extrañas,   ¿verdad?  Pues,  hija  mía... 

hoy  quiero  darla...  un  disgusto. 
Rosita        ¿Un  disgusto? 
Carlos        ¡  O  una  satisfacción,  según  la  encuentre  ! 

Figúrate  que   yo...    Pero,    hija  mía,   hay 

días... 
Rosita        (¡  Dios  mío' !) 
Carlos        Tú  no  quieres. 
Rosita        (¡  La  salvé  ! )    ¡  Ay,   señorito  Carlos  !    (Le 

abraza.) 

Carlos        ¿Qué  te  pasa,  Rosita? 

Rosita        ¡  Ay  !  ¡Qué  malos  son  ustedes!   ; 

Carlos        (Se  ha  convencido.),  ¡  Rosita  ! 

Rosita        ¡  Señorito  Carlos  ! 

Carlos        Oye,  ¿has  limpiado  ya  la  habitación? 

Rosita        Una  vez.    Pero  siempre  queda  algo. 

Carlos        Siempre...  (Pero  no...  no...  Tenía  ánimo 

hecho  de  ir  a  ver  a  Ana  y  ahora  Rosita  no 

me  convence.) 
Rosita        ¡  Señorito  Carlos  ! 

Carlos        Bueno,  decías  que  estaba  acostada,  ¿no? 
Rosita        ¡  Señorito  Carlos  !  ¡  Dios  mío  ! 
Carlos        (Y  no  quería.)  Pero  es  que...  para  un  día 

que...   Mujer,  compréndelo. 
Rosita        ¡  Ay,    señorito   Carlos,   yo  no  comprendo 

nada!  ¿Quiere  usted  que  limpiemos?...     . 

CARLOS  (¡  Te    has    lucido,    Anita  !)      (Entran    veloces    en 

ed   cuarto   primer   término  izquierda.) 
ROBERS.         (Saliendo,  con  la  americana  al   brazo.)     Voy...    hija, 

voy...  voy  que...  ¡Hemisférica!  Que...  y 
que...  y  que...  ¡Ja,  ja,  ja!...  Pero  salgo 
arrepentido.  Sin  saber  por  qué  tengo  así 
como  un  pesar...  Porque  en  casa  de  mi 
sobrina,  y...  estas  doncellas  son  muy  lige- 
ras y... 


(Saliendo.)    ¡  Imposible  !  Hoy  no  puede  ser. 


Eh  !  ;  Carlos  ! 


(Se    mete    vedozmente.) 


(¡  Mi  tío  !) 
(¡  Dios   míe 
¡  Hijo  mío  !  ¿Pero  cómo  tú  aquí? 
¿Y  usted? 

¿Pero  tú  no  sabes  dónde  estás?  En  casa 
de  tu  prima  Ana,  en  casa  de  tu  primo»  Car- 
los. Claro,  como  no  os  conocíais.  Pero  y 
aquí... 

(¿Qué  es  esto?) 

¡Ja,  ja,  ja  !...  Pues  hace  un  momento  que 
hemos  llegado*.  Ahora  íbamos  a  ir  a  los 
Cuatro*  Leones.  Tu  prima  Ana,  que  es  la 
dueña  de  esta  casa.  Su  marido,  que  es  el 
comandante,     como    sabrás,    y    nosotros. 
Pero  explícame  tu  presencia. 
Pues . . .    ( Ana . . .    el    comandante. . .    ¡Qué 
lío* !)  Pues,  sí,  Ana,  sin  saber  que  nos  to- 
cábamos nada,  es  muy  amiga  mía  y  yo... 
yo  soy  muy  amigo  suyo. 
¿Pero>  y  tu  mujer?... 
Mi  mujer...  Pues... 

(Saliendo.)      Pero... 

(¡  Tina  !   ¡  Mi  salvación  !) 

(¡  La  doncella  !) 

(¡  Carlos  !) 

¡Tío!  Adelántate,  Tina.   ¡Mi  señora!  Mi 

tío  Roberstan. 

¡  Pues   me  he   lucido  !    (Cuadro.) 


TELÓN   RÁPIDO 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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acto  s^oxjnüo 


Hall  del  Hotel  de  "Los  Cuatro  Leones".  A  la  izquierda,  en  primer  tér- 
mino puerta  practicable,  en  segundo  término  el  contoir.  A  la  de- 
recha escalera  de  mármol  que  conduce  a  las  habitaciones,  y  al 
fondo  derecha,  pasillo  que  comunica  con  la  entrada  del  hotel. 
Suelo  alfombrado.  Varias  mesitas  de  lectura,  butacas,  plantas  y 
algún    otro   adorno    adecuado. 


XA1  levantarse  el  telón,  SERLAN,  que  es  el  "resiseur, 
está  en  el  "contoir".  Algunos  viajeros  leen  y  escriben. 
Por  la  escena  cruzan  criados.  En  primer  término,  y  en  una 
mesa,  ESPERBÓ,  desesperado,  mira  atentamente  unos 
pantalones   de   militar   estrujándolos   con    desesperación.) 

Esperbó  ¡  Ah  !  ¡  La  pérfida  !  ¡  La  vil  !  ¡  Así  pagas 
tú  los  sacrificios  de  mi  vida  !  ¡  Pero>  se  ha 
terminado  !  ¡  Yo  !  ¡  Yo...  engañado  !  ¡  Así 
te  gustaba  tanto  mi  servicio'  de  noche  ! 
Mejor,  Esperbó,  mejor,  me  decías.  Así  el 
día  es  tuyo.  Claro,  ahora  me  lo  explico 
todo.  ¡  Así  la  noche  era  tuya  !  ¡  Ah  !  ¡  Pe- 
ro- se  ha  terminado- ! 

Serlan  Pero,  mi  querido-  Esperbó,  aún  no-  he  sa 
lidoi  de  mi  asombro.  ¿  Usted  a  estas  ho 
ras? 

Esperbó  ¡  Ah  !  Mi  querido  Serlan.  ¿Usted  conoce 
estos   pantalones?    (Se  ios  da.) 

Serlan        ¿  Estos  pantalones  ?  ¿  De  quién  son  ? 

Esperbó  ¡  Ah  !  Si  yo-  lo  supiera.  Es  decir,  sí  lo  sé, 
pero  no  lo  sé.  De  mi  señora,  querido  Ser- 
ian. 

Serlan        ¿De  su  señora? 

Esperbó  Del...  querido-,  Serlan.  Del...  de  mi  se-i 
ñora,  que  es  lo  mismo. 
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Pero... 

Sí,  señor,  no  me  da  vergüenza.  No  me  da 
reparo  el  decirlo...  Mi  señora,  esa  már- 
tir, me  es  infiel.  Cansado*  del  penoso*  ser- 
vicio' del  hotel,  fui  a  mi  casa  esperando'  el 
reposo'  en  los  brazos  de  la  mujer  amada, 
pero  en  aquellos  brazos  y  en  aquel  mismo 
momento1. . . 
¿Reposaba  otro? 

Estos  calzones  me  lo  dijeron  bien  claro. 
El  desorden  del  lecho.  La  turbación  de  la 
adúltera.  Me  volví  loco,  rabié,  bramé.  Co- 
rrí tras  el  amante,  pero  con  habilidad  se 
burló  de  mí.  Pero  estos  calzones  han  de 
darme  la  clave  del  enigma. 
¿Y  no  recogió  más  dato  que  estos  panta- 
lones? • 

Uno'  importantísimo.  Con  lágrimas  en  los 
ojos  mi  señora,  es  decir,  la  que  fué  mi 
señora,  me  dijo  el  nombre  de  él.  ¡  Bandi- 
lac  !  ¡  Los  calzones  de  Bandilac  !  bien  claro 
me  dicen  que  Bandilac  es  militar.  ¡  Ah  !  Lo 
encontraré  y  donde  le  encuentre  una  bala 
abrirá  su  cabeza. 
¡  La  pérfida  !  Yo. . .  engañado. . . 
Bien,  pero  serénese  usted,  señor  Esper- 
bó.  En  la  vida  hay  que  tener  mucha  pa- 
ciencia. 

¡  Hay  cosas  que  no  se  pueden  llevar  con 
paciencia,  mi  querido  Serlan  !  (Se  pasea  deses- 
perado.)   Sí;   le   buscaré...     ¡Le  mataré!... 

(Entran   FANNY    y    ALMÉ.  Este   hace   un    movimiento 

de  cabeza  invitando  a  entrar  a  Fanny.  ESPERBÓ  vuel- 
ve a    tomar   asiento.) 

Le    matará.      (Vuelve    al  "Contoir".) 

(Entrando.)  ¡  Ay,  sargento  Almé  !  ¿  Usted 
cree...  ? 

Nada,  señorita.  El  sargento'  Almé  es  ve- 
terano en  estos  asuntos.  Mi  lema  es  la 
discreción.  Crea  usted  que  es  muy  fá- 
cil ocultarse  en  este  París.  Nos  halla- 
mos   en    la    fonda'  de    los    Cuatro    Leo- 
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nes,    donde   no  puede   usted   pasar    ni   el 

menor    Cuidado.      (Se    sientan    en    la    mesa    Je    la 

derecha.)    ¡  Ay,  señorita  Fanny  ! 

Fanny  ¡  Ay,  sargento  Almé  !  Pero  mis  tíos... 

Almé  No  hay  cuidado  ninguno,  señorita.  ¿  Hay 

algo  más  fácil  que  confiar  un  paseo  por 
los  alrededores  de  París  al  cuidado  de 
un  sargento  como  yo,  aunque  la  que  se 
confía  sea  una   señorita  como  usted?... 

Fanny  ¡  Almé  !... 

Almé  ¿Cómo-  han  de  soñarnos  en  el  interior  de 

un  hotel? 

Fanny  Es  cierto.  Pero  este  es  el  hotel  donde  mi 

otro   tío  Carlos... 

Almé  Vuestro  otro  tío  Carlos  y  el  tío  Robers- 

tan,  según  este  último,  sin  saber  .por  qué, 
salieron  a  hacer  un  corto  viaje.  De  modo 
que  París  es  nuestro. 

Fanny  ¡  Almé  !  Yo  fío... 

Almé  Ni  una  sola  palabra,  señorita.  ¿Voy  por 

la  llave?  Ya  sabéis  que  todo  lo  tengo 
arreglado.   Y   no  hay  que  tener  miedo... 

Fanny  Tienes   razón,    Almé.    ¡  Ay  !   Vete  por   la 

llave.  (Almé  se  dirige  al  "Contoir".)  Este  Pa- 
rís es  encantador.  Con  hombres  como 
Almé...  ¡Casarse  sin  conocer...  esto! 
Yo  he  de  conocer  todas  las  fondas  de 
París  antes  de  consumar  mi  matrimonio 
con  ese  imbécil  que  me  tienen  reservado. 
Almé  Señorita,  ¡  la  llave  ! 

FANNY  ¡  Ay,    Almé  !     (Poniéndose   de   pié.) 

ALMÉ  ¡  Ay,    Fanny  !      (Del    brazo    suben    por    la    escalera 

de  la  derecha.) 

Esperbó  (Viendo  a  Almé.)  ¡  Ah  !  Un  militar.  Señor 
Serian,   ¿el  cuarto  de  este  caballero? 

Serlan        El  31,  señor  Esperbó. 

Esperbó  ¡El  31!  ¿Será  Bandilac?  ¿Será  él?... 
¡  Ah,  no  quiero  ni  pensarlo  !  Si  es,  si  fue- 
ra, en  el  31  lo  dejo  seco.  ¡  Ah  !  ¿Se  ha 
fijado  usted  en  la  señora?  ¿Será  ella? 
¡Si  fuera!,..  Sí...  Señor  Serlan,  tenga 
la  bondad  "de  lia    ar  a  un  mozo.    (Serian  ti> 
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ca  un  timbre.  Esperbó  se  pasea  con  airé  fiero.  Aparece 
un    criado.) 

¡  Señor  Esperbó  ! 

¡  Henry  !  En  el  treinta  y  uno  hay  un  ca- 
ballero. ¡  Un  militar  !  Pues  bien,  con 
cualquier  pretexto,  como  puedas,  necesi- 
to que  me  traigas  aquí  sus  calzones* 
¡  Señor  Esperbó  !  Los  caballeros  suelen 
cerrar  por  dentro. 

Bueno,  pues  a  ese  necesito'  que  le  abras. 
No  puedo  hacer  más  que  probar. 
Una    disculpa  de    limpieza.     Sacudirle  el 
polvo..  Henry,   necesito  esos  pantalones. 

(Henry   hace   mutis   por  la  escalera.) 

¡  Ah  !  Yo  le  encontraré  debajo  de  la  tie- 
rra, Señor  BandilaC.  (Se  sienta.  Entran  RO- 
SITA y  BANDILAC,  que  viste  un  ridículo  traje  de 
paisano.) 

Aquí  creo  que  no  habrá  cuidado  ninguno, 
señor  Bandilac.  La  señora  ik>  puede  sos- 
pechar. Además,  cuando  quiera  volver  us- 
ted estará  salvado. 
¡  Ay,    Rosita  !  Te  debo  la  vida. 
Pero . . . 

Será  teniente,  no  te  preocupes,  si  no  nos 
estropean  nuestro  plan. 
¡  Imposible  !  La  señora  con  su  tía,  de 
compras  ;  el  señorito'  Carlos,  de  viaje  con 
el  tío  Roberstan.  Lo  malones  que  yo  no 
podría  hacer  lo  que  mi  sargento.  Pero  el 
pobre  Almé  andará  ahora  por  los  alrede- 
dores...  de  París. 

Eso'  no  me  preocupa.  Tú  me  sirves  más 
que  Almé.  Además,  le  tengo  un  poco'  de 
rabia  a  tu  sargento.  Fué  tan  importuno, 
Rosita... 

¿Quién  piensa  ahora  en  eso? 
En  todo  hay  que  pensar.  Yo  te  debo'  el 
haberme  librado  de  una  muerte  segura, 
ocultándome  a  los  ojos  del  bestia  de  Es- 
perbó. Yo'  te  debo  el  haberme  librado  de 
las  uñas  de  tu  señora.  Pero...  tú,  tú  tie- 


nes  una  deuda  pendiente  conmigo,  Ro- 
sita. 

Rosita        ¡  Señor  Bandilac  ! 

Esperbú      (  ¡  Ay,  si  yo  te  pillara  ! ) 

Bandilac  Aquí  cog-eremos  un  cuartito,  hasta  que 
tú  arregles  todo-,  yo  escriba  unas  cartas 
a  mi  familia,  y,  en  fin,  .prepare  la  situa- 
ción en  forma  que  pueda  inventar  cual- 
quier mentirijilla.    Rosita,    tú... 

Rosita  .      Señor  Bandilac... 

ESPERBÓ         (Levantándose.)       ¡  Ah  !       (Fijándose    en    Bandilac    y 

en  Rosita.)    Lástima  me  da  este  otro  mari- 
do.   ¡  Inocente  !    Si  supieras    cuan  falsas 
son  las  mujeres... 
Bandilac    Cojo'  el  cuarto,   ¿verdad? 

ESPERBÓ        ¡Ellas!...       (Viendo    a    Rosita.)      ¡La    doncella 

del   principal  !    ¡  Ah,    querida   doncella  ! 
Rosita        (  ¡  El  señor  Esperbó  !  ) 
Bandilac    (¿Eh?) 
Esperbó      Aquella  señora  pulcra,  ¡  la  mártir  !  me  es 

infiel.      (Mostrando   los   calzones.) 

Bandilac    ( ¡  Mis  calzones  !  ) 

Esperbó  (Metiéndoselos  por  los  ojos.)  ¡  Sus  calzones  !  Es 
decir,  los  de  él. 

Rosita      "Pero... 

Esperbó  Sí,  querida  doncella,  sí.  Cuando  desespe- 
rado me  viste  correr  por  la  escalera  co- 
mo  un  loco,  buscaba  al  canalla.  Pero  el 
canalla  escapó  dejándome  los  calzones 
¡  Ah,  señor  Bandilac  !    (A  él.) 

Bandilac    (  ¡  Dios  mío  !  ) 

Esperbó  Tarde  o  temprano'  he  de  encontrarte.  Te 
buscaré  por  todos  los  cuarteles  de  París 
Y  donde  te  vea,  donde  te  encuentre,  ha 
brás  terminado  de  vivir.   ¡  Ah  ! 

Bandilac    (  ¡  Malditos  calzones  ! ) 

HENRY  (Trae    los    pantalones    de    Afané.)        Señor      Esper 

bó,  los  calzones. 
Esperbó      ¿El  lo  sabe? 
Henry         Entré  con  ánimo  de  pedirlos,  como  usted 

me  dijo,   pero  ni  me  han  oído. 
Esperbó      Está  bien.  ,¡  Ah  !  Si  fuera  el  señor  Ban- 
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dilae,   en   el   cuarto    número  31     termina- 
réis vuestra  vida. 

(  ¡  En    el    31   ■  )      (Esperbó    coteja    los    pantalones.) 

(A  Rosita.)    Joven,  tenga  la  bondad  de  co- 
ger ahí. 

(Este  bestia  me  mata.) 
¡  Ah  !   Las   franjas  no'  son  iguales. 
(Estos  calzones...)    Señor   Esparbó,     ¿de 
quién  son  estos  calzones?    ■•. 
Del  31. 

(¿Del  31?    ¡Estos    calzones    son    de  Al- 
mé  !  ) 

Seguiré  buscando... 

Rosita,   vamonos    de   aquí   inmediatamen- 
te. 

Imposible,   señor  Bandilac  ;   un  cuartoi  en 
seguida. 

Mujer,   mejor  en  otra  parte...   Este  hom- 
bre... 

¡  Un  cuarto  en   seguida  ! 
Bien,  pues  yo  te  dejo. 
Usted  no  se  va  de  aquí,  o<  le  digo  al  se- 
ñor Esperbó... 
(  ¡  Esperbó  !  ) 
(¡Almé!) 

Bien.  Iré  pof  el  cuarto,  pero...  quita. esos 
calzones  a  ese  hombre. 
¡  El  cuarto,  señor  Bandilac  !... 

(  ¡  MalditO'S     Calzones  !  )       (Se"     acerca     al     "Con- 
toii".) 

Sí.   No  me  cabe  duda.    Son  suyos.    Este 
cosido,  este  botón  distinto  de  los  otros... 
¡  Ah  !  Joven,  joven.  Usted  no  sabe  lo  que 
es  encontrar  unos  calzones... 
Ya    lo    creo  que  lo>  sé,    señor    Esperbó... 

¡  Ah,     Canalla!...       (Paseándose     de     un     lado     a 

otrc.) 

¡  Ah,    la    infiel  !      (El    mismo  juego.) 

(Con    miedo    de    acercarse.)       ¡  Rosa  '     ¡  K-OSlta  1 

Venga  usted  acá,  señor... 

(Cogiéndole    la    frase.)      Rosa,..     Rosita.,. 
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Venga    usted    acá,     señor,    venga    usted 

acá... 

(Rosita,   que  me  comprometes.) 

¿Qué  cuarto  le  han  dado'  a  usted? 

Un  cuarto  trasero.  Porque  lo  he  pedido<  del 

pasillo  de  atrás. 

¿El   número?... 

El...      (Mirándolo.)     El   33. 

Muy   bien.    Ahora  veremos    con  quién... 

¡  Canalla  !     ¡  Señor     Bandilac  !     No    hay 

nada  de  lo  de  teniente...    , 

Rosita... 

No.  Si  es  para  él...  Para  usted  ¡  capitán  ! 

(Hacen  mutis  con  gran  prisa  por  la  escalera  de  la  de- 
recha.) 

(Volviendo  a  cotejar  los  pantalones.)  Nada.  No 
SOI!.     (Con  rabia  tira  a   un  rincón    los   calzones    de  Al- 


Serlan  -  (Desde  el  "Contoir".)  Y...  ¿ qué,  señor  Esper- 
bó? 

Esperbó  Nada,  mi  querido  Serian,  nada.  ¿Qué 
hago  yo?  ¿Por  dónde  tiro-  yo? 

Serlan        ¿Pero  usted  no  ha  vuelto'  a  su  casa? 

Esperbó      ¿Volver?  Ni  volveré  jamás. 

•Serlan  Hombre,  no  es  para  tanto.  Eso  tiene 
arreglo'. . . 

Esperbó  Pero  mi  cabeza...  no,  mi  querido  Ser- 
ian, porque  yo  estoy  loco.  Yo  jamás  po- 
dré volver  al  lado  de...  ¿Yo?  Yo...  en- 
gañado. 

Serlan  Pero...  séame  usted  sincero,  señor  Es- 
perbó. (Avanza.)  ¿  Usted  nunca  ha  enga- 
ñado a  su  mujer? 

Esperbó  ¿Y  qué  tiene  que  ver  el  hambre  con  las 
ganas   de  comer? 

Serlan        Mucho. 

Esperbó  ¡  Mucho  !  De  modo  es  que  usted  encuen- 
tra unos  calzones  en  el  cuarto  de  su  se- 
ñora y 

Serlan  No.  Si  los  encuentro  es  claro.  Pero-  hay 
toses    discretas,     ruidos    previsores.      En 


fin,  usted  ha  debido  dar  tiempo  a  que  su 
señora  los  escondiera... 

Esperbó      A  que...    ¡Mi  querido-  Serian!  Pero... 

Serlan  ¿Qué  adelanta  usted  con  un  disgusto? 
Para  ¿qué  sirve  el  escándalo'?  ¡  El  divor- 
cio-! Siempre  trae  gastos,  molestias... 
Hágame  usted  caso,  querido-  Esperbó. 
¡  Hav  que  tomar  la  vida,  como  es  la  vi- 
da!.'.,  y... 

Esperbó  Esa  «Y»  no  me  dice  nada  honorable  en 
pro  de   usted,   mi  querido-  Serlan. 

Serlan  ¿Y  qué?  Todo  lo  que  está  usted  haciendo 
■  y  diciendo,  ¿  es  algo  honorable  para  un 
marido? 

Esperbó  ¡  Ah,  mi  querido-  Serlan  !  ¡  Usted  ha  te- 
nido Calzones  !  (En  este  momento  aparece  un  via- 
jero por  la  escalera  de  la  derecha,  algo  malhumorado, 
acompañado    de    un    criado.) 

Criado        Caballero,  yo... 

Viajero       Pues  esto  es    inaguantable.    ¡  Resiseur  ! 

SERLAN  ¿Desea    el    Señor?      (Esperbó    vuelve    a    sentarse.) 

Criado        El  viajero  desea  la  cuenta. 

Viajero       Yo-    vine    a    descansar...    Pero...   eso  es 

inaguantable.    El  cuarto  número-  32  es... 

inaguantable. 
Serlan        El  señor  dirá... 
Viajero       No  me  quiera  usted  oir.  ¡  Inaguantable  ! 

(El  viajero  se  dirige  al  "Contoir".  El  resiseur  le  da 
la  cuenta  y  el  caballero  hace  mutis  acompañado  del 
criado.) 

Serlan  (Mirando  a  Esperbó.)  (¡  Inconvencible  !  )  Se- 
ñor Esperbó,  le  convendría  tomar  algo 
para  aplacar  esos  nervios.  ¡  Piénselo-  us- 
ted !  ¡  Al  fin  me  dará  la  razón  ! 
Estoy  loco.  No  sé  qué  hacer. 
Tila,  querido  Esperbó.  Un  cordial,  tran- 
quilidad, reposo.  Pase  usted  al  restau- 
rant.  Hágase  servir  algo-.  (Acompañándole.) 
¡La  tranquilidad!  ¡La  tranqui...  (Volvien- 
do a  por  los  calzones  que  ha  dejado  encima  de  la 
mesa,    los    lía    y    mete    debajo    del    brazo.)      ¡  Ay,    se- 
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ñor  Serian  !  En  el  restauran!  estoy.    (Mu- 
tis  por    la  izquierda.) 
SER  LAN  ¡  Qué   Cabeza  !      (Serian    queda   mirando    por    donde 

ha  hecho  mutis.  En  este  momento  aparecen  el  CORO- 
NEL RAYMONT  y  SEÑORA  DE  RAYMONT,  acom- 
pañados  de   un   criado.    Vienen    de   viaje.) 

Raymont     ¡  Paciencia,   vidita  ! 

S.  r>E  R.      ¡  Ay,  Raymont  ! 

Serlan        Querido  señor  Raymont. 

Raymont     Serlan.  Ya  nos  tiene  usted  otra  vez  aquí. 

Serlan        Y  la  señora,  ¿qué  tal? 

S.  de  R.      ¡  Ay,  Raymont  ! 

Raymont  Ya  la  oye  usted.  Creímos  ser  el  otro 
nuestro  último  viaje,  y  nada.  Se  han  re- 
producido sus  dolores  nuevamente,  y 
aquí  estamos  sufriendo. 

Serlan  ¡  Hay  que  tener  paciencia,  (eí  criado  mími- 
camente interroga  al  resiseur.)  El  ^2.  (Hace  mu- 
tis el    criado.) 

Raymont     Hombre,   me  alegro.    Está  en  el  pasillo, 

¿no>  es  esto? 
Serlan        Sí,  señor,  El  del  centro. 
Raymont     Tendrá  la  bondad,  señor   Serlan  de...   lo 

de  siempre. 
Serlan        La  cataplasma. 

S.  DE  R.  ¡  Ay,  Raymont  !  (Serian  los  acompaña  hasta 
la   escalera.) 

Raymont  ¡  Paciencia,  vidita  !  (Haciendo  mutis.)  ¡  Bien 
caliente,  señor  Serlan  ! 

SERLAN  Descuide.      (Mutis    señores    Raymont.    Serlan    se    di- 

rige   al    "Contoir",    hace    sus    anotaciones    y    habla    por 

el  micrófono.)  Oiga,  oiga.  Una  cataplasma 
bien  caliente  al  32...  ¿Eh?...   Sí.    (En  este 

momento    aparece    el    CONSERJE.) 

Conserje  (Con  misterio.)  Señor  Serlan.  La  señora  de 
Esperbó  desea  ver  a  usted  inmediata- 
mente. 

Serlan        ¿La  señora  de  Esperbó?    (Serian  observa  por 

donde  hizo  mutis  Esperbó.)  Qlie  paSC.  (Mutis  él 
Conserje.  Serlan  va  al  encuentro  de  la  Señora  de  Es- 
perbó.) 

S,   Esper.   Señor  Serlan.  ¿Usted  se  ha  enterado? 
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Serlan  Esperbó  enjuga  sus  lágrimas  en  unos 
calzones. 

S.   Esper.   ¿Está?... 

Serlan  Desesperado  completamente.  No  atien- 
de consejos.   No  atiende  nada. 

S.   Esper.   ¡  Ay,  señor  Serlan,  un  marido<  así  !... 

Serlan  ¡  Imposible  !  Lo  comprendo.  Pero  vues- 
tra presencia  le  enfurecería  más.  Sería 
capaz  de  mataros. 

S.   Esper.   No  conocéis  a  Esperbó,  señor  Serlan.  Y 
todo    injustificado.      ¡  Unos     calzones  !... 
¿Son    motivo*    para    ponerse    así?    Usted 
mejor  que  otro  sabe  la  vida  en  un  hotel. 
Y...    mi  marido  ha    tenido  la    manía  del 
servicio   de  noche.    Cinco  años    de  casa- 
dos,   y    no  ha    pasado^    conmigo,   de  las 
doce    en    adelante,    nada    más    que    una 
Nochebuena.  Aquella  de  marras  que  die- 
ron permiso  a  todos  los  del  hotel. 
Pues   Esperbó  está  decidido    a  no>  perdo- 
narla.  Y  créame  usted  que  yo>  le  he  cen- 
surado,  le  censuro  y  le  censuraré. 
(Mimosa.)    ¿Usted  piensa  así? 
Así. 

¡  Qué  lástima  !  Ahí  tiene  usted  lo  que 
son  las  cosas.  Esperbó  me  había  pintado 
a  usted  como  un  hombre  altamente  meti- 
culoso' y...  hasta  ridículo.  Pero  siempre 
es  agradable  encontrarse  con  alguna 
sorpresa.  Usted,  Serlan,  por  lo'  que  veo, 
es  un  hombre  de  un  concepto  amplio. 
¡  Ay  !  Así  deben  ser  los  hombres  ¡  Am- 
plios ! 

Serlan        ¿Y  usted,   señora,   es  amplia? 

S.  Esper.  Amplísima...  ¿Y...  Esperbó  le  dijo1  a  us- 
ted?... 

Serlan        Que...    iba   al  restaurant. 

S.   Esper.   ¿Luego  está  aquí? 

Serlan        Ahí,  con  un  cordial  frente  a  frente. 

S.   Esper.   ¡  Ay,  señor.  Serlan,  soy  una  mártir!    (Le 

abraza.)  ,■ 


Serlan 
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Serlan 
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Una...  Señora,  Esperbó  puede  salir  de 

un  momento  a  otro... 

Yo    necesitaba  que    usted  me    pusiera  al 

corriente. 

¿Al  corriente?    Yo  la  pondré  a    usted  lo 

mejor     que   pueda.    Pera  usted    no  debe 

permanecer  más  tiempo  aquí. 

¡  Señor   Serlan  ! 

En    el  25    puede    usted    permanecer    sin 

ningún  peligro.  (Serian  coge  la  llave  del  "Con- 
toir".)     Tome   USted,    Señora.      (Le  da  la  llave.) 

Esperbó  corre  de  mi  cuenta. 

No  olvide  usted,   señor   Serlan,    que  soy 

una  mártir. 

Jamás,    señora.      Usted    es    una    mártir. 

(Serian  la  acompaña  hasta  la  escalera.)  ¡  CjUe  mu- 
jer !  (En  este  momento  aparecen  CARLOS  y  TINA. 
Carlos  viene  muy  triste,  con  las  manos  en  los  bolsi- 
llos y  mirando  al  suelo.  Tina  le  sigue  un  poco  bur- 
lona.) 

¡  Caramba,  señorito  Carlos  ! 

¡Chist!... 

¿  Enfermo? 

Preocupado. 

MuertO',     Serlan.      (Se    sientan    en    la    mesa    de    la 

derecha.)     ¿  Ha     preguntado'     alguien     por 

mí? 

Nadie.   Una  carta  hay  para  usted  hace... 

¿Cuánto? 

Unas  horas.  (Serian  se  dirige  al  casillero  a  bus- 
carla.) 

Menos    mal.    Una    carta  puede    ser  una 
distracción. 
O  un  nuevo  disgusto. 
Y  dale ;  parece  mentira   que  tú,  un  chi- 
co* que  jamás  te  he  visto  preocupado,  esa 
inesperada  visita  de  tu  tío  haya  llegado 
a  entristecerte  de  tal  modo. 
¡  Mi  fortuna,  Tina  !... 
¡  Tu  fortuna  !  Dices  que  esta  es  la  fecha 
que    debías    estar    casado.      Q/_     i  i    tío 
creía   encontrarse    con  todo  un    honrado 
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padre  de  familia.  Pues  bien,  la  suerte  te 
ha  favorecido'  presentándote  en  tu  casa, 
cuando  no  la  esperabas,  la  mujer  que 
necesitabas  para  ser  tu  esposa.  ¿Y  esto 
te  ha  disgustado?  ¿Es  que  no1  tengo  yo 
cara  de  toda  una  mujer  de  su'  casa?  ¿ÑO' 
•  puedo*  yo  convencer   como*  esposa? 

Carlos         Sí,  Tina,    sí.   Pero  no-  puede   ser. 

I INA  ¡   oien  !      (Serian   deja   la   carta    sobre   la    mesa.    Tina 

se   levanta   y   pasea    distraída.) 

Carlos        (Hablando    consigo    mismo.)      Tk>    Roberstan, 
'  tarde   o    temprano    tiene    que    enterarse. 

Además,  esta  desaparición  repentina  tie- 
ne que  molestarle  grandemente.  Le  he- 
mos burlado  como-a  un  colegial.  De  mi 
casa  le  he  sacado  engañado  con  el  pre- 
texto de  la  quinta...  Lo  que  no  me  expli- 
co, por  más  vuelta,  que  le  doy,  quién  es 
ese  maldito  comandante.  Esto  es  que 
Ana...  Me  está  bien  empleado.  La  he 
dejado  en  un  abandono  completo.  Y... 
de  todo  esto  resulta  que  estoy  casado 
con  mi  prima. 

Tina  Hijo  mío,     de  seguir  así,    pido*  el  divor- 

cio. Nada,  nada,  señor  marido  de  sor- 
presa, su  carácter  es  inaguantable.  Se- 
ñor Serian,  usted  es  testigo1.  Un  marido 
meditabundo1  es  lo  más  parecido  a  un... 
marido-  vulgar.  Este  es  motivo-  sobrado 
para  pedir  el  divorcio. 
¡  El  divorcio  !  Esa  va  a  ser  mi  ruina.  Mi 
muerte. 

¡  Jesús  !  En  fin,  hijo  mío,  estás  desco- 
nocido'. Lo  veo  y  aun  así  no  puedo  creer- 
lo. ¡Tú  triste!  ¡Ja,  ja,  ja!...  Pero-  oye, 
que  olvidas   tu  carta.   ¿La  abro? 

CARLOS  Ábrela.      (Tina    abre   la   carta.    En   este    momento   sale 

ESPERBÓ,  muy  triste,  con  los  calzones  debajo  del 
brazo.) 

TlNA  (Riendo    estrepitosamente.)        j  Pues      el      disgUSÍO 

es  tremendo  !     Lee. 
Carlos        Explícamelo. 
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Tina  Tu  amiga  Lulú    tiene  un  invitado. 

Carlos        Bien.   ¡  Es  para  morirse  ! 

1  INA  ¡  Ja,    ]'<i  !...      (Serian   habla  en   secreto  con   Esperbó.) 

Ni  aun  esto  sirve  para  quitarte  el  malhu- 
mor. 

Carlos        Si  no>  es  malhumor,  Tina. 

Tina  Explícate.  • 

Carlos        ¡  Más  ! 

TlNA  ¡  Ay  !     (Se    sienta.) 

Esperbó  Por  Dios,  señor  Serian  ;  ya  sabe  mi  si- 
tuación. 

Serlan  Es  un  momento,  y  esto  puede  servirle 
de  distracción.   Dos  minutos. 

Esperbó      ¿Y  si  en  ellos  ocurriera  algo? 

Serlan  Si  así  fuera,  me  avisa  usted  por  el  mi- 
crófono*. Estoy  en  el  25.  (Hace  mutis  por  la 
escalera   de   la   izquierda.) 

Esperbó      ¡  Ah  !... 

Tina  ¿No  quieres? 

Carlos        Sí,  mujer,  pero... 

Tina  ¡  Ah  !    Eso    sólo  me  hubiera    convencido 

que  no  eras  el  mismo.  Bien,  pero...  ¿Es- 
peras visita? 

Carlos        De  nadie. 

Tina  ¡  Resiseur ! 

Carlos  No  es  preciso.  (Saca  la  llave  y  se  la  da.)  To- 
ma.    (Se  levantan.) 

Tina  El    famoso    cuarto    número    30.   Olvida, 

Carlos,  olvida.   Pero  no  olvides  que  soy 

tU  señora.  (En  este  momento  aparece  ana  DON 
CELLA    con    los    calzones    del    coronel    Raymont.) 

Doncella  ¡  Muy  buenas,   señoritos  ! 
Carlos        Adiós,  preciosa. 

Tina  Bravo,  Carlos.    Es  un  detalle.      (Hacen  mu- 

tis riendo  por  la    escalera  de  la  derecha.) 

Esperbó      ¡  Adiós,   preciosa  !  ¡  Ah  !    ¡  Joven,  joven  ! 
Doncella  Caramba,  el   señor    Esperbó.    ¿Usted    a 

estas  horas? 
Esperbó      A  estas  horas.     ¡  Eh  !     (Viendo  ios  cagones.) 

¿De  quién  son  estos  calzones? 
Doncella  Del  32. 
Esperbó      ¡Del  32  !    ¿V  dónde  los  llevas? 
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Doncella  Á  planchar. 

ESPERBÓ        Permítame    joven.      (Se    los    coje.    Suena    cí    tim- 
bre  del    micrófono   y   la    doncella    va    al    aparato.) 


Doncella  ;Eh?. 


Más  caliente?...  Sí...  Sí. 


Sí. 
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(Esperbó   mide   ávidamente   los   calzones.) 

¡  Ah  !    ¡  La    franja  !      (Los    tira    con    rabia.) 

Señor  Esperbó.  Los  calzones. 
¿Dónde  están? 

ESO  digO  yO.     (Viendo  los  de  Almé.)     Muy   bien. 

En  el  suelo. 

Seguiré  buscando...  Te   encontraré... 

¡  Pobre    Esperbó  !      (Coge  los    calzones    de     Almé 

y  hace  mutis.   En  este  momento  aparece  LULÚ  seguida 

de    ROBERSTAN.    Esperbó    se  dirige   al    contoir.) 
(Algo  alegre.)     ¡  Ja,    ja,   ja  ! 

(Algo  borracho.)  ¡  Hemisférico,  querida  so- 
brina ! 

¡  Ja,  ja  !...  ¡  Qué  manía  !  Si  yo  no  soy  tu 
sobrina...    ¡Ja,   ja,   ja!... 

j  Lulú  !      (Dándole   en    la    barbilla.) 

Esa,   soy  yO'.   Lulú.   ¡  Tu  Lulú  !    (Repite  el 

mismo    juego.) 

¡Ja,  ja!...    (Haciendo  palmas.)    A  ver,  cham- 
pagne, champagne...    más   champagne... 
¡Ja,  ja!... 
¡Ja,  ja,  ja!... 

¡  Caballero !  (Desde  el  "contoir".)  Aquí  no 
se  sirve. 

¡  Ja,  ja,  ja  !...  (Apuntando  con  el  dedo  a  Esper- 
bó.) Oye,  Lulú,  pégale  a  ese  que  tiene 
cara  de... 

(Avanzando.)    ¿De  qué,  caballero? 

¡  Ja,  ja,  ja  !...  No  se  enfade  usted,  joven... 

(Le  abraza.) 

¡  Señora  ! 

¡  Ay  !  ¡  Qué  genio  ! 

Y  que...   ¡Ja,  ja,  ja  !... 

¡  Ay,    mira  !     (Señalando    a   los   pantalones   de    Ban- 

diíac.)    Los   lleva   debajo  del   brazo.    ¡  Ja, 


ja 


(Esperbó,    rugiendo,    se   dirige  al  comtoir.) . 


Robers.       (Se  sienta.)     Bien,    Lulú.    ¿Y   dónde  esta- 
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En  la  famosa  fonda  de  los  Cuatro  Leo- 
nes, mi  querido  viejo. 
¡  Eh  !    Lulú,    Lulú.    Te   chanceas,    ¿no   es 
cierto? 

¡Ja,  ja,  ja!...  No  tengas  cuidado  aquí. 
Nunca  se  ha  dado  ni  un  solo  caso. 
¡  Lulú  !  (Poniéndose  de  pie.)  Yo  no  puedo  per- 
manecer aquí  más  tiempo.  (¡  Canastos  con 
el  trabajo  que  me  ha  costado  burlar  a 
Carlos  !...) 

¿Aquí?...  ¡  Ja,  ja, ja  !...  Tu  miedo  es  com- 
pletamente  pueril.      (Acariciándole.)     Que   nOS 

traigan  más  champagne.  ¿Quieres  cham- 
pagne? 

(Transición.)    ¡Ja,  ja,  ja  !...  Sí.  Que  nos  trai- 
gan     más      champagne.        (Haciendo     palmas.) 

Mozo,   champagne,   más  champagne.     (Se 

sienta.) 

¡  Ay  !    Yo   estoy   Cansada.      (Acariciándole.)    ¿Y 

tú? 

¡Hemisférico!  ¡  Ay,  Lulú!  ¿Y   dices  que 

aquí  no  hay  cuidado? 

Ninguno. 

Oye.    LuegO'  harás   to    prometido.    París 

para  mí  es  un  verdadero  laberinto. 

No   tengas  miedo,  yo  te  dejaré  donde  te 

he  dicho. 

(Haciendo    palmas.)      ¡  MOZO  ! 

¡  Espera  !      (Se    dirige    al    comtoir.) 

¡  París  !  ¡  Oh,  qué  París  !   ¡  Vino  !  ¡  Muje- 
res!...   ¡París!...     (Consulta   el   reloj.)     ¡  Las 
dos  !     Carlos    creyéndome    perdido.    ¡  La 
quinta  !  ¡  La  mujer  de  Carlos  !  ¡  Una  locu- 
ra !   Champagne,   más  champagne...   ¡Ja, 
ja,  ja  !...  ¡  Lulú  !  ¡  Lulú  !...  ¡  Lurululú,  Lu- 
lú !    ¡Lulú!...      (Queda    amodorrado.) 
(Vuelve    con    un    llavín.)      ¡  Dormido  !      (Zarandeán- 
dole.) ';  Eh  !  ¡Ja,  ja,  ja  !... 
¡  Lulú,   Lulú  !... 
¿Qué  quieres,  mi  viejo? 
Champagne,   más  champagne.   ¡  La  quin- 
ta !   ¡  La  mujer  de  Carlos  !   ¡  Una  locura  ! 
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(En.  este  momento  aparece  ANTONIO,  que   se  dirige  al 
comtoir.    Habla    con    Esperbó.) 
LULÚ  ¡Una    locura!     ¡Ja,     ja!...        (Zarandeándole.) 

¡  Eh  !  Oye,  fíjate.  (Le  enseña  la  llave.  Robers- 
tan   la    coge  y  hace  el  movimiento    de   beber.) 

Lulú  ¡Ja,  ja!...  No.   Es  la  llave. 

Robers.  ¿La  llave?  ¿Dónde  vamos? 

Lulú  Anda,   levántate.    ¿Vamos? 

Robers.  ¿Adonde? 

Lulú  Vamos. 

Robers.  ¡  Hemisférico,   querida   sobrina  ! 

JLULÚ  i     dale.      (Antonio    hace    mutis    acompañándole    hasta 

la    escalera    Esperbó.) 

ESPERBÓ  El  34,  señor.  (Roberstan  se  levanta,  Lulú  le  co- 
ge del   brazo  y  se   drige  hacia   la   escalera.) 

Robers.      (Cantando.)    La...   la...   la... 
Lulú  ¡  Ja,  ja  !... 

ROBERS.         (Parándose.)      Oye.     La...     la...       (Dándole    en     la 

barbilla.)     Lulú,     LulÚ... 
LULÚ  ¡Ja,     ja,     ja!...       (Mutis     por    la    escalera    a    discre- 

ción   de  los    actores.   HENRY  se  cruza  con  ellos  y  hace 
-   ,  una    reverencia.) 

Henry  Señor  Esperbó,  el  viajero  del  31  está  ar- 
mando' un  escándalo  y  pide  a  voces  sus 
calzones. 

Esperbó  ¡  Ah  !  ¡Sus  calzones!  Henry,  ¿tú  'has 
oído  su  nombre? 

Henry  No¡  he  oído  más  que  lo  de  los  calzones. 

Si  no  se  los  llevan  pronto  va  a  romper 
los  timbres,  las  puertas,  todo.  ¡  Los  cal- 
zones, señor  Esperbó  !  (Henry  coge  los  cal- 
zones  de  Bandilac    que  están   sobre  el  mostrador.) 

Esperbó      No.   Esos   no. 

Henry         ¿Pues  cuáles?  Mire,  señor  Esperbó...  que 

•habrá  Un  disgUStO..  (Henry  ve  los  calzones 
del  capitán  Raymont  y  en  este  momento  aparece  la 
señora   SERLAN.) 

Henry         ¿Estos? 

ESPERBÓ  ESO'S.  (Henry  inicia  el  mutis.)  Aguarda.  (Es- 
perbó vuelve  a  medirlos.) 

S.   Ser.        Usted    a   estas    horas.     ¿Ha    ocurrido    al- 
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Esperbó      Nada,   señora,   nada.     (Mutis  Henry.) 

S.  Ser.  Pero  esos  calzones...  ¿Dónde  está  Ser- 
ian? 

Esperbó      En  el  25. 

S.Ser.  A  usted  le  pasa  algo,  mi  querido  amigo. 
Los  ojos  abultados...   la  frente... 

Esperbó      ¿Qué  tengo  en  la  frente,   señora? 

S.  Ser.  ¡  Febril  !  Le  veo  alterado,  amigo  Esper- 
bó.   ¿Disgustos? 

Esperbó      Disgustos. 

S.   Ser.       ¿De  familia? 

Esperbó  De  ella.  ¿Usted  ve  estos  calzones?  Pues 
bien... 

S.  Ser.  No  me  diga  usted  más.  ¡  Le  compadezco, 
señor  Esperbó  ! 

Esperbó      Gracias.   ¡  Ah  ! 

S.     SER.  (Se   sienta.)     Y... 

Esperbó  Sí,  señora,  sí.  Pero  se  me  ha  escapado 
dejándome  los  calzones...  ¡  Ah  !  Pero  le 
buscaré.  Le  encontraré,  y  donde  le  vea, 
donde  le  encuentre... 

S.  Ser.  ¿Y  qué  adelanta  usted,  señor  Esperbó? 
Tranquilícese  usted.  Créame  usted  que 
todos  somos  lo  mismo.  ¡  Todos  hemos  co- 
metido algún  pecado  o  alguna  falta.  ¡  Ay  ! 
Tantas...  tantas  tenemos  que  pasar  las 
mujeres...  Pero  ustedes  son  muy  egoís- 
tas, querido  Esperbó.  (Pausa.)  Vamos  a 
ver.  Usted  se  come  los  calzones.  Mata  a 
ella,  a  él,  a  todo  lo  que  se  le  ponga  por 
delante  y...  después  se  arrepentiría  usted. 

Créame.     (En  este  momento  aparece  ANA,   algo  agi- 
tada.) 

Ana  Resiseur. 

Esperbó      Con    permiso,   señora   Serian. 

S.     SER.  \     Sin    el.      (Esperbó    se    dirige    al    comtoir    y    habla 

con  ana.)    ¡  Ay  !  Así  es  la  vida.    ¡  Hoy  por 

ti  y   mañana  por  mí  !     (Ana  inicia  el  mutis  hacia 
la    escalera.    Esperbó    se   dirige   hacia   la   señora   de   Ser- 
ian.) 
ESPERBÓ         (A   Ana.)     Sí...    SÍ...    SÍ...      (.Ana   al   llegar   a   la  os- 
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calera  se  detiene  recordando.)  ¡  Ay,  señora  Sel- 
lan !  ¡  Este  ha  sido  un  golpe  definitivo  ! 

S.   Ser.        Un  poco  de  paciencia  y... 

Ana  Perdón,  Resiseur.   Pero...  me  dijo... 

ESPERBÓ  El  34,  señora.  (Mutis  Ana  por  la  escalera  de  la 
derecha.) 

S.  Ser.  Pues  sí...  ¿Qué  adelanta  usted  con  el  es- 
cándalo?  ¿Qué...? 

Esperbó  Sí,  lo  comprendo1.  Pero  si  usted  encon- 
trara unos  calzones... 

S.   Ser.       Señor  Esperbó.  Yo..-. 

Esperbó  Bien.  Unas  enaguas.  Si  usted  supiera  fir- 
memente... Más.  Si  usted  viera... 

S.  Ser.  Eso  vale  más  no  verlo,  querido  Esper- 
bó. Pero  vamos  a  ver... 

Esperbó      No  puedo  ver  nada... 

S.     SER.  (Poniéndose  de  pie  y  abrazándole.)     ¿Nada?    Hace 

usted  muy  mal  ;  ¡  con  tanto'  que  hay  que 
ver  ! 

Esperbó  Con  tanto  que  hay...  Señora.  Serian  es- 
tá en  el  cuarto...  En  el  25.  ¿Le  mando 
un  aviso? 

S.  Ser.  ¡  Luego  !  Ahora  para  qué.  ¡  Esperbó  !  (Abra- 
zándole.) 

Esperbó      Comprenda  usted  mi  situación,  el  dolor... 

S.  Ser.  Para  estas  situaciones  son  los  amigos. 
Usted  está  muy  nervioso   y   debe  tomar 

algO.  (En  este  momento  aparece  Serian.  Al  verlos 
queda  ■  parado  y   observa.) 

Esperbó      Pero... 

S.     SER.  (Llevándole    hacia   la   puerta   que   comunica    con    el   res- 

taurant.) 
SERLAN  ¡  Eh  !      (Echándose   mano    a    la    cabeza.) 

S.   Ser.        (Muy  cariñosa.)    ¡  Esperbó  !• 

ESPERBÓ  (Muy  decidido.)  ¡  Señora  !  (Arroja  los  calzones  de 
Bandilas.  En  este  momento  nota  la  presencia  díe  Ser- 
ian.   Este    avanza    decidido.) 

Serlan        ¡  Señor  Esperbó  ! 
S.  Ser.       ¡  Mi  marido  ! 
Esperbó      ¡  Señor  Serlan  ! 

Serlan  (Desesperado.)  Su  vida  o  la  mía  sobran  des- 
de este  momento. 
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S.   Ser.       (¡  Dios   mío  !) 

Espekbó  ¡  La  vida  !  (Con  muelo  caima.)  Señor  Serian. 
Siempre  hay  toses  discretas,  ruidos  pre- 
visores. Usted  ha  debido  dar  tiempo  a  que 
su  señora  se  ocultara... 

SERLAN  Basta.    ¡  Ah  !    ¡  TÚ  !      (Por    su    mujer.) 

Esperbó  (Deteniéndole.)  ¿  Qué  adelanta  usted  con  un 
disgusto?  ¿Para  qué  sirve  el  escándalo? 
Hágame  usted  caso,  mi  querido  Serian. 
¡  Hay  que  tomar  la  vida  como  es  la  vida  ! 

(Cuadro.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO    TERCERO 


Un  pasillo  de  la  fonda  de  "Los  Cuatro  Leones".  Al  fondo  los  cuartos 
números  31,  32  y  33.  En  lateral  derecha  los  números  29  y  30. 
y  en  lateral  izquieida  los  números  34  y  35.  Al  pie  de  cada 
puerta  los  zapatos  y  botas  de  los  ocupantes.  Al  levantarse  el 
.  telón  se  oirán  varios  timbres  de  dibtintos  sonidos.  Las  puertas  se 
entreabren    y    varios    brazos    recogen    las    botas    y    zapatos.) 

1T.ENRY  (Siliendo    algo    molesto    por    la    insistencia    de   los     tim- 

bres.) ¿Pero  qué  pasa  aquí  hoy?  ¿Dón- 
de   atiendo?    ¡  Qué    locura    de    timbres  ! 

(Trae   los   calzones   del   coronel   Raymont.) 
ALMÉ  (Abriendo    la    puerta    del    cuarto    número    31    y    sacando 

la   cabeza.)     ¿Han  aparecido',  joven? 

Henry  ¡  Señor  !  En  toda  la  fonda  se  han  bus- 
cado y  no  aparecen  más  que  éstos.  (Dándo- 
selos.) 

Almé  Estos  calzones  no  me  vienen.   Estos  cal- 

zones   nOi    SOn    los    míos-,     señor.      (Los    tira.) 

¿  Quién  diablos  se  ha  llevado'  mis  cal- 
zones? 

Henry        ,No  sé,  señor. 

Almé  (Podría...    Pero   no.)   Oye:    ¿tú    sabes    si 

está  en  la  fonda  el  comandante  Bandi- 
1-ac? 

Henry  ¡  Bandi...  !  Sí,  señor,  ese  nombre;  me  sue- 
na. 

Almé  ¡  Ah  !  Te  suena,  ¿verdad?  Pues  bien.  In- 

mediatamente entérate  si  está.  T  ráeme  el 
número  de  su  cuarto  y  te  g-anarás  unos 

franCOS.       (Henry    inicia     el    mutis.)      Oye.     Todo 

esto    discretamente.    Sin  decir  el  motivo'. 

HENRY  Está     bien;     señor.       (Mutis.     Almé     tira     los     caj- 


—  5°  — 


Bandilac 


Almé 


Doncella 


Robers. 

Doncella 
Robers 


Doncella 
Robers. 

Doncella 

Robers. 

Doncella 

Robers. 

Doncella 

Robers. 

Doncella 

Robers. 


zoncs  y  cierra,  Almé  vuelve  a  abrir.  Los  dos,  al  ver 
otra  puerta  que  se  abre,  cierran  velozmente.  Pequeña 
pausa.  Bandilac  \uelve  a  abrir  con  gran  cuidado  y 
mil  a  el   cuarto   número  31.) 

Juraría  que...  Pero  no,  Almé...    (Mirando  los 

calzones  que  ha  tirado  Almé.)  ¡  Eh  !  ¡  EsOS  Cal- 
ZOneS  ! . . .  j  oí  ! . . .  (Va  a  salir.  En  este  momento 
vuelve  a  abrir  con  gran  cuidado  Almé.  Bandilac,  al 
notarlo,    cierra   velozmente.) 

(Mirando  hacia  el  cuarto  número  33.)  ¡  Me  pare- 
ció mi  comandante!   Si  fuera  que...     (En 

este   momento   aparece   la   doncella   con   los   calzones    de 
Almé,   muy   planchados.    Almé    cierra    velozmente.) 
(Llamando  en   el    cuarto    número   30.)    ¡  Señor    Ray- 

mont,  soy  yo  !  (Escuchando.)  ¡  Eh  !  Sí,  señor. 
¿Cómo?  Muy  bien,  muy  bien.  Entonces 
aquí  se  los  dejo  encima  de  una  silla.  Sí,  sí. 
Perdone.  ¡Ja,  ja!...  Muchas  gracias.  Us- 
ted dirá.  ¿Más  caliente?...  Bien,  bien. 
¿  Usted  bajará  por  ella,  no  es  esto?  En  se- 
guida. (Coge  una  tilla,  y  a  la  puerta  del  cuarto  del 
señor  Raymont  deja  los  calzones  colgados  de  la  silla. 
Inicia  el  mutis.  Coge  los  calzones  del  suelo. 
(Asomando   la   cabeza   por   el   cuarto  número   29.)     ¡  Jo- 

ven  ! 

Usted   dirá. 

(con  un  jarro  de  lavabo.)  Tendrá  la  bondad... 
(¡  Pero  qué  doncellas  hay  en  este  París  !) 
Tendrá  la  bondad  de  mandar  que  suban 
agua 

¿  No  hay  ? 

Ni  una  gota,  joven.    (Mirándola.)    ¿Y...  us- 
ted es  del  mismo'  París? 
Sí,  señor.  ¿Desea  usted  al'gO'  más?    (Coge 

el    jarro.) 

¿Dónde  se  viste  usted,  joven? 

¡Ja,  ja!...   Soy...   casada. 

Je...     (Mira  dentro.)    ¡  Qué  contrariedad! 

Pero.. . 

(¡  Ah  !  Vamos.  ¡  Hay  pero  !)  ¿Pero  qué...  ? 

Mi  marido  está  fuera. 

¡  Caramba  !   Pues,,, 
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Doncella  Pero...    .su  señora... 

Robers.      Yo    también    la    tengo    fuera.    De    modo 

que... 
Doncella  ¡Agua!  ¿No  es   eso,  señorito? 
Robers.      No  quedamos... 
Doncella  La  subiré  yo  misma. 

KüBERS.  (Como  contestando  a  algo  que  le  preguntan  dentro.) 
Voy,  mujer...  (La  doncella  hace  mutis.)  ¿Pe- 
ro   dónde  vas   así?     (Sale  en   mangas   de  camisa.) 

Lulú  (Saliendo  en  camisa.)    Déjame.   Me  ahogo  en 

ese  cuarto.  Yo*  necesito  aire. 

Robers.  ¡  Aire  !  Mira  que  aquí  estás  muy  mal.  Sa- 
le cualquiera  y...  Además,  que  te  he  di- 
cho que  en  esta  fonda  yo  estoy  vendido. 

Lulú  t  Bien.  Pues...  tú  métete  ahí.  Yo  necesito 
tomar  el  fresco.  Ese  cuarto  está  echando 
bombas.  Estoy  ardiendo. 

Robers.  Lulú.  Vístete,  es  decir,  vistámonos  y  va- 
monos de  aquí  inmediatamente.  Tú  me 
ofreciste  solemnemente  dejarme  en,  buen 
sitio.   No   conozco  París... 

Lulú  Compra  una  guía. 

Robers.      Lulú.  Yo  no  me  tiro  planchas. 

Lulú  Pues  conmigo  te   la  has    tirado.    ¿Quién 

se  viste  ahora?  Yo,  antes  de  vestirme,  ne- 
cesito algo...  ¡Algo,  que...  ! 

Robers.      ¡  Más  ! 

Lulú  Más.  Que  nos  suban  algo.  ¿Quieres? 

Robers.      ¿Aun  no>  estás  harta? 

Lulú  No.  Tengo  debilidad. 

Robers.      Pues...  pasa. 

Lulú  (Acariciándole.)    Además,  ¿  por  qué  te  vas  a 

ir  tan  pronto?  Aquí,  ya  sabes.  No  hay 
cuidado.     (Haciendo  mutis.)    Estaremos... 

Robers.      ¿Hasta  cuándo? 

LULÚ  t  Hasta    la    noche.      (Hacen    mutis.    Ella    acaricián- 

dole. Pequeña  pausa.  La  doncella  aparece  con  el  jarro 
del    agiia.    Mira    por   la    cerradura    del   cuarto   33.) 

Doncella  ¡  Ay  !  cvSeive  a  mirar.)  ¡  Cuántas  penas  hay 
que  pasar  en  estos  hoteles  !  El  caso  es  que 
no  hay  señorito  que  no  la  diga  a  una  al- 
go,   pei'O,..      (Vuelve  a  mirar.)     ¡  Ay  !   Nunca... 
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(Suena  un  timbre.  La  doncella  figura  ir  al  pasillo  don- 
de debe  estxr  el    cuadro,  deja   el   jarro  al  pie  del  cuarto 

número  29.)    No  he  visto  .mañana  como  esta. 

(Mutis.)    (Almé  abre  la  puerta    con    mucho  cuidado.) 
ALMÉ  (Sacando  la  cabeza.)     Me  Veo  aquí   todo  el    día. 

(Viendo  los   calzones  de  la  silla.)     ¡  Rezambomba  ! 

¡  Eh  !  Juraría  que  son  ellos...    (intenta  salir, 

pero  en  ese  momento  •Bnndílac  abre  su  puerta,  saca  la 
cabeza  y  los  dos  cierran  repentinamente.) 
DONCELLA  ¡  Aglia  al  30  !  (Se  dirige  y  mira  por  la  cerra- 
dura dei  29.)  ¡  Ay  !  El  señor  ahora  no  lo  ne- 
cesita. (Se  dirige  al  cuarto  30  Da  unos  golpes  en 
la  puerta.  Pequeña  pausa.)  ¡  El  agua  !  (Hace  mu- 
tis.  Almé   abre  con  gran   cuidado.   Mira  con  cautela.) 

Almé  <p0r  ios  calzones.)    Los   mismos.    Y  ese  bes- 

tia  se  ha  confundido'  de  cuarto.    (Sale  con 

mucho  cuidado.  Observa  temeroso.  En  este  momento  se 
abre  el  cuarto  número  32.  Sólo  se  verá  un  brazo  que 
coge    los    pantalones.    Almé    queda    asombrado.) 

Almé  ,  Sí,  es  él  ;  no  me  cabe  duda.  ¡  Mi  coman- 

dante en  ese  cuarto1 !  La  combinación  no 
es  mala,  pero... 

(Asomando    la    cabeza.)      ¡  Alme  ! 

¡  Quieta  ' 


Fanny 

Almé 

Fanny 


No  me  dejes   sola.    Tengo  miedo.    ¿  Han 
aparecido? 

Almé  Sé  dónde  están,  por  lo  menos.  Pero... 

Fanny  ¡  Almé  !  ¡  No  me   dejes   sola  ! 

Almé  (¡  Yo  te  quito  los  calzones,  mi  comandan- 

te !)     (Hacen   mutis.) 
(La   señora   de   Roberstan   entra   muy   agitada.) 

S.   de  R.       ¡  Ay,  caballero  !  ¡  Muchas  gracias  ! 

ESPERBÓ         (Algo  más  resignado,  pero  con  los  calzones  de  Bandilac 

bajo  el  brazo.)  De  nada,  señora.  Y  menos 
mal  que  usted  se  acordó... 
S.  de  R.  Fué  mi  primer  pensamiento.  Al  verme 
perdida  y  sin  saber  dónde  ir,  recordé, 
por  casualidad,  que,  hospedándose  aquí 
mi  sobrino  Carlos,  podría  ser  este. el  si- 
tio mejor  para  esperar,  hasta  que  mi  so- 
brino llegue,  O'  hasta  que  recuerde  el  nom- 
bre de  la  calle  donde  vive  mi  otra  sobrina, 
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Esperbó  Pues  nada.  Ya  no  tiene  usted  que  pasar 
ningún  cuidado.  Lo  importante  es  que  us- 
ted no-  se  pierda. 

S.  de  R.  ¡  Ay,  caballero  !  Es  tan  triste  verse  so- 
la. Sin  el  calor...  de  la  familia... 

Esperbó      Es  cierto,   señora.    ¡  Ay  ! 

S.  de  R.      ¿Usted   no>  tiene  familia? 

Esperbó  Como  si  no  la  tuviera.  Puede  decirse  que 
estoy  solo. 

S.  de  R.  ¡Solo!  ¡  Ay,  caballero!  Le  compadez- 
co. ¿Es  usted  soltero? 

Esperbó      No,  señora.   Casi  viudo. 

S.  de  R.       ¡  Casi  !  ■ 

Esperbó      Déme  usted   por... 

.S.  de  R.       (Muy  melosa.)    ¡  Ay  !   Yo  no>  le  daría  a  us- 
ted por...  nada.  Es  usted  tan  amable... 

Esperbó      Señora,  usted  está... 

S.  de  R.  ¡Perdida  !...  en  este  París  donde  no>  co- 
nozco a  nadie.  Usted  solo,  caballero,  pue- 
de conocer  mi  situación.  ¡  París  es  tan 
grande  !  ¡  No  me  acuerdo  dónde  vive  mi 
sobrina...  y  si  mi  sobrino  tarda  en  venir, 
qué  hago...  yo...  sola...  tanto'  y  tanto 
tiempo. . . 

Esperbó  Señora.  El  cuarto  es  el  35.  Aquí  tiene 
usted  la  llave.    (Se  la  da.) 

S.  de  R.     ¿Y...  el  cuarto  está  bien? 

Esperbó      En  condiciones,   señora.    (La   señora  de   Ro- 

berstan    abre    el    cuarto.) 

S.   de  R.      Si...    viniera    mi    sobrino    Carlos,    dígale 

usted  que   aquí  le   espero. 
Esperbó      Muy  bien,   señora. 

S.     DE    R.  (Con  mucha  intención.)     Que  . .  .   le  CSperO.    ¡  Ay  ! 

(Cierra    el    cuarto.) 

Esperbó      ¡  Ah  !  Sí...  Hay  providencia.  Me  he  ven- 
gado1.     (Entra    velozmente   en   el    cuarto   35.) 
CARLOS  (Abriendo   el   cuarto  número  30   coge   el    jarro   del    agua 

y  lo  mete.)  ¡  Tina,  aquí  tienes  el  agua  !  (Avan- 
za.) ¿Qué  será  a  estas  hofas  de  tío  Ro- 
berstan?...  Renegará  loco  por  todo  Pa- 
rís... de  la  Quinta,  de  su  sobrino,  de... 
Mi  situación  es   completamente  absurda. 

Bandilac— 5 
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Mi  mujer  con  otro;  -yo  con  otra...  Bien 
dicen  que  nadie  sabe  lo  que  tiene,  has- 
ta que  le  falta.  Yo  he  tenido  a  Ana 
siempre  como  un  vano  juguete,  como  lo 
que  era,  pues  hoy  ni  un  solo  momento 
puedo  apartar  de  mi  imaginación  el  re- 
cuerdo de  ese  maldito  comandante,  y  por 
lo  tanto,  carnalmente  unido  a  este  recuer- 
do, el  de  Ana.  Noto  que  hoy  nada  me 
gusta,  nada  me  satisface.  Las  caricias, 
los  mimos,  esos  graciosos  mohines  de  Ti- 
na que  tan  feliz  me  hicieron  otras  horas, 
hoy  me  aburren,  me  cansan.  Nunca  pen- 
sé que  Ana  pudiera  engañarme,  y  debí 
pensarlo,   sí.    Debí  pensarlo. 

TlNA  (Asomando   la   cabeza.)     ¿  El    seáor   sigue  en    SUS 

meditaciones?  Nunca  te  he  creído  tan  ton- 
to. (Pausa.)  ¿Sabes  el  tiempo  que  lleva- 
mos aquí,  hijo  mío? 

Carlos        ¿Cuánto? 

Tina  ¡  Un  horror  !   ¿  Y  supongo  que  no  habre- 

mos venido  para  esto?  Tú  te  has  ente- 
rado» que  ha  pasado  el  tiempo  rene- 
gando entre  dientes  y...  que  yo  estoy 
aquí.   ¿No  te  habías  enterado,  verdad? 

Carlos        Sí,  Tina,   sí,  me  había  enterado. 

Tina  Pues  me  lo  juras  y...  no  lo  creo. 

Carlos        Pues...    puedes  creerme. 

Tina  Tu  afirmación  es  una  ofensa. 

Carlos        ¿Tú  crees? 

Tina  ¿Tú   a  mi   lado    y  renegando  entre  dien- 

tes? ¿No  me  negarás  que  esta  es  la  pri- 
mera vez?  (Carlos  la  mira.)  Si  me  lo  niegas, 
la  ofensa  será  mucho  mayor.  En  la  luna 
de  miel,  te  juro  que  no  se  habrá  dado  otro 
caso.  Porque  tú  y  yo  estamos  en  la  luna 
de  miel.  Nos  hemos  casado  esta  maña- 
na,  aunque  tu   tío  crea  lo  contrario. 

Carlos  Calla,  Tina,  no  me  martirices.  Eso  que  a 
ti  te  hace  tanta  gracia,  ha  sido  el  primer 
disgusto  que  en  mi  vida  he  tomado  en 
serio.  Tú  esto  lo  crees  un  paso  cómico, 
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gracioso  hasta  la  exageración.  Pues  pa- 
ra mí  es  el  único  trance  serio  que  me  ha 
ocurrido  en  mi  vida. 

Tina  ¡  Ja,  ja,  ja  !... 

Carlos  Te  ríes,  ¿verdad?  Yo  también  me  reiría, 
pero  no  puedo.  Y  te  juro  que  mi  deseo  se- 
ría reírme,  emborracharme,  volverme  lo- 
co, y  ni  por  sueños  pensar  más  en  ello'. 
Pero...  no  puedo.  Ya  sé  que  me  llamarás 
ridículo,  que  seré  la  mofa  de  todo'  el  que 
conozca  esta  aventura,  única  que  me  ha 
preocupado.  Pero... 

Tina  ¿Y...  tú,  eres  tú? 

Carlos        Yo  creo,  que  no.  Pero  mi,  temor  es  serlo. 

Tina  Está  bien...  ¿De  modo  que  hoy  no  cuento 

contigo? 

Carlos        ¡  Tina  ! 

Tina  No  seas  ridículo1,   Carlos.    (En  este  momento 

abre   la  puerta   de,  su    cuarto  Robeistan.) 
ROBERS.         Ca...      (Al   veT    a    Carlos    cierra    inmediatamente.) 

Carlos        Esa  voz.   Esa...  Tina,  tú  has  visto... 
Tina  Sí,  Carlo'S  ;  pero  me  parece... 

CARLOS  Juraría...       (Roberstan     empieza    a    abrir    la     puerta 

con  mucho  cuidado.  Carlos  entra  en  su  cuarto  de  pun- 
tillas.   Cierra   con    mucho    cuidado.) 

ROBERS.         (Sacando    la    cabeza    con    miedo.)      Yo    debo    estar 

muy  malo,  o  veo  visiones,  o  ese  era  Car- 
los. Si...  (Carlos  empieza  a  abrir  la  puerta  con 
mucho  cuidado.  Roberstan  va  cerrando  poco  a  poco, 
se    oye   que    cierra    con    llave.) 

Carlos        (Sacando  la  cabeza.)   ¡  Será  locura  o  qué  será  ! 
Juraría  haber  visto  al  tío  Roberstan.  Sí... 
/  pero...    ¿qué   puede   hacer  aquí    mi   tío? 

*  ¡  Vaya  !  ¡  Mi  fortuna  ha  pasado>  a  mejor 
vida  ! 
Tina  ¿Vienes,  Carlos?    (Dentro.) 

Carlos        Vov.    ¡  Qué  me   debe  importar   una   for- 
tuna !    ¿Vivir?    Pues    a  vivir.      (Mutis   rápido.) 
RAYMONT       (Aparece  con  los  calzones  de  Almé  al  brazo.  Mirando  los 

calzones.)  Es  gracioso.  Me  traen  unos  panta- 
lones capaces  para  un  Sansón  o  un  Go- 
liat.   ¡Ja,   ja!...    Una    fonda   se  presta  a 


cambios  graciosísimos.  Y  seguramente  al 
hombre  que  usa  estos  calzones  le  habrán 
llevado  los  míos,  y  le  habrán  llevado  los 
demonios.  ¡  Ja,  ja  !...  (Pausa.)  Viendo  este 
pasillo  remozo  mi  juventud.  El  34  tiene 
recuerdos  imperecederos.  Pues...  y  este 
31...  ¡  Ah  !  Este  3 1  quizá  sea  pafa  mí  más 
agradable  que  ninguno  otro.  ¡  Ah  !,  pi- 
carón 31,  qué  recuerdos  guardas  dentro 
de  ti  !...  ¡  Ja,  ja  !... 

I  )ONCELLA  (Trae  un  jarro  de  agna,  que  dejará  al  pie  del  cuar- 
to 29.)    Señor  Raymont. 

Raymont  ¡  Hola,  tunan  tona  !  ¿Tú  sabes  lo  que  has 
hecho  con  mis  calzones? 

Doncella  Plancharlos  y...  limpiarlos.  Por  cierto  te- 
nían tantas  manchas  como  pudieran  tener 
los  de  un  sargento. 

Raymont  Lo-  creo,  porque  no  de  otro  pueden  ser 
estos  calzones. 

Doncella  ¿No  son   los   suyos? 

Raymont  No,  pero  no  importa.  Los  míos  estarán 
donde  tú  los  llevaras. 

Doncella  El  señor  Esperbó  tenía  .unos  calzones  y 
seguramente  se  han  confundido. 

Raymont  No  tiene  importancia.  Sabes,  pequeñita, 
que  cada  viaje  que  hago  estás  más  gua- 
petona.  ¡  Ja,  ja,  ja  !... 

DONCELLA  (Señalando  al  cuarto  32.)  Señor  Raymont.  (Ray- 
mont  mira  por  la   cerradura.) 

Raymont  Dormida  como  una  bendita.  Ya  hay  mu- 
cha confianza. 

Doncella  Con  usted,  señor  Raymont,  no  puede  ha- 
ber otra  cosa. 

Raymont  No.  No  creas  que  aún  hay  días  que  me 
acuesto  tarde  y  hago...  algunas  locuras... 

Doncella  Pero  de  todo  eso  ya,  en  usted...  ¡el  re- 
cuerdo ! 

Raymont     Me   desafías.    Haces  mal.   ¡Ja,  ja,  ja!... 

¡  TunantOna  !     (La    da   en   la   cara.) 

Doncella  Mira,  mira,  el  señor  Raymont. 
Raymont     En  fin,  hija  mía,  más  vale  no  menearlo. 
¿Me  has  preparado  eso? 


Doncella  Cociendo'  está.  No  sé  cómo-  no  se  abra- 
sa la  pobre.   Resiste  mucho. . 

Raymont  No  lo  sabes  tú  muy  bien.  (Transición.)  Bue- 
no ;  da  esos  calzones  a  su  dueño'  y  pro- 
cúrame los  míos.   Voy  por  eso. 

Doncella  Yo  lo>  subiré.  No  se  moleste. 

Raymont     No,  no...  Así  me  doy  un  paseíto. 

Doncella  Como'  usted  quiera. 

Raymont  Y...  ten  mucho  cuidado,  tunantona.  ¡Ja,' 
ja  !...    (Mutis.) 

Doncella  No  hay  de  qué,  señor'  Raymont.    (En  este 

momento    aparece   Esperbó,    sacudiendo    los    calzones    de 
Bandilac.  Los  lía  nuevamente  y  mete  bajo  el  brazo.) 

Doncella  (¡  Caramba,  el  señor    Esperbó  !) 

Esperbó  (irritado.)  ¿Qué  haces  tú  aquí,  vamos  a 
ver? 

Doncella  He  servido^  ag-ua  a  los  señores  del  29. 
(¿De  qué  saldrá  éste?) 

Esperbó  Pues...  podías  habérselo  servido  a  otra 
hora. 

Doncella  Cuando*  me  lo  han  pedido.  Estos  calzo- 
nes, señor  Esperbó. 

Esperbó  Estos  calzones,  ¿de  quién  son  estos  cal- 
zones ? 

Doncella  Usted  sabrá.  ¿Dónde  están  los  del  señor 
Raymont  ? 

Esperbó  ¿Los  del  señor  Raymont?  Yo  qué  sé  dón- 
de tiene  los  calzones  el  señor   Raymont. 

Doncella  Yo  he  bajado^  los  calzones  del  señor  Ray- 
mont. 

Esperbó      Bien.   ¿Y  quién  se  los  ha  subido? 

Doncella  Yo  también.  Pero  como'  usted  me  los  pi- 
dió, se  conoce  que  se  ha  hecho  un  cam- 
bio y  se  le  han  subido  estos  que  no*  son 
suyos. 

Esperbó  ¿Y  a  mí  qué  me  cuenta  usted  de  todo 
esto,  señora?...  Además,  estas  no  son  ho- 
ras de  servicio'  para  mí.  Yo  estoy  aquí 
como  si  no  estuviera. 

Doncella  Pues  yo>  le  he  creído  a  usted  en  pleno  ser- 
vicio. 

Esperbó      A  mí  no  se  me  contesta.  Yo  puedo  hacer 


en  mis  horas  libres  lo  que  me  dé  la  gana. 

Doncella  ¿  Usted  sabe  si  la  señora  del  35  necesita 
algo? 

Esperbó  ¡  Eh  !  Usted...  si  alguien  la  preguntara, 
¿qué  contestaría? 

Doncella  Parece  mentira,  señor  Esperbó.  ¿Cuando 
aquel  lío*  de  marras  del  15,  dije  yo  algo? 

Esperbó  Tienes  razón.  Y  desde  entonces  te  estoy 
muy   reconocido. 

Doncella  Y  ahora,  ¿dónde  iba  usted,  señor  Esper- 
bó? 

Esperbó      Pues... 

Doncella  Lo  digT)<  porque  ahí  en  el  hall  está  su 
señora.    Me  ha  parecido  verla... 

Esperbó  La...  Pero  ¡  ah  !  No.  Esto  antes  me  hu- 
biera sacado  de  mis  casillas,  pero  ahora 
no.  Que  ella  está  en  el  hall,  yo  por  no 
verla  me  vuelvo  al  35. 

Doncella  Y  si... 

Esperbó  No  estoy  para  nadie.  (Me  las  pagó.)  (Ha- 
ce  mutis   al   35.) 

Doncella  Está  bien,  y  en  mis  propias  narices.  Yo 
te  mandaré  a  tu  señora.  (Li^ma  en  el  cuar- 
to  29.    Pequeña   pausa.)     ¡  El    agua  !     (Hace  mutis) 

ANA  (Saliendo     del    cuarto    34.)      Sí,    Antonio,     SÍ.     No 

puedo.  Yo  preveo  un  mal  fin.  La  fortuna 
de  mi  tío'  la  he  destrozado:  La  farsa  no 
puede  durar  mucho.  Ese  animal  del  co- 
mandante, tarde  o  temprano',  me  dará  un 
disgusto.  Además,  el  juego  con  mi  tía,  y 
ante  todo  y  sobre  todo,  Carlos.  Vendrá 
la  ruptura  inevitable.   Me  veré  sola. 

Antonio      No  es  para  tanto,  Ana. 

Ana  Sé  lo    que  quieres    decir.    Pero  tú    hace 

tiempo  que  vienes  anunciándome  tu  bo- 
da. Tú  eres  hombre  enamorado  y...  ade- 
más, xA.ntonio,  te  soy  sincera  :  Siento*  so- 
bre mí  como  un  peso  molesto  que  me 
agobia,  que  me  ahoga.  Además,  yo  nun- 
ca pude  pensar  que  Carlos...  Es  decir, 
he  debido  pensarlo.  Carlos  ha  debido  en- 
gañarme por  necesidad. 
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Antonio  Me  asombras,  créeme.  No  creí  nunca  que 
tu  pudieras  pensar  así,  y  mucho  menos 
que  me  citaras  en  los  Cuatro  leones,  pa- 
ra darme  esta  tabarra  sentimental  que  vie- 
nes dándome  desde  que  llegamos. 

Ana  Sí,  Antonio,  sí.   Es  preciso,  es  necesario, 

que  tú  y  yo>  no  nos  volvamos  a  ver. 

Antonio  No  comprendo,  ni  he  comprendido  nun- 
ca, una  mujer  romántica.  Además,  tú  no' 
te  das  cuenta  de  la  situación.  Estás  ha- 
blando' de  algo  muy  íntimo'  en  un  pasillo 
de  la  fonda  de  los  Cuatra  leones,  donde 
nunca  falta...  (Señalando  el  cuaito.)  El  cuar- 
to número  treinta.  El  famoso  cuarto  de 
Carlos,  que  no<  hace  mucho'  te  llenaba  de 
asombro  al  oír  lo  que  tú  creíste  cuento  y 
yo  te  afirmé  como  verdadera  realidad. 

¡  Antonio,  Calla  por  Dios  !  (Roberstan  abre 
su   cuarto.) 

(jrra...  (Al  ver  a  Ana  y  Antonio  cierra  precipita- 
damente. Ana  da  un  grito  de  sorpresa  concentrado  y 
ronco.; 

¡  Ay,   Antonio  !  Yo  te  juro  que... 
¿Eh? 

Sí...    lO'   juraría.     Antonio.      (Entran    al    cuarto.) 

(Abriendo  la  puerta.)  Pe...  pero  yo>  debo'  es- 
tar muy  malo.  El  champagne  se  conoce. . . 
que...  me  presenta  a  mis  sobrinos  por  to- 
das partes...  (Mira  receloso,  coge  el  jarro  y  vuel- 
ve   a   cerrar.) 

(Abriendo  sigilosamente  sale  y  se  dirige  al -cuarto  nú- 
mero 32.  Mira  por  la  cerradura.  Nota  que  la  pueTta 
está     abierta.)       ¡  Abierto  !        (Entorna      la      puerta.) 

¡  Rezambomba  !  Este  señor  Bandilac  es 
tremendo'.  Pues...  está  sola...  Tú  en  mi 
ausencia...    Pues   yo   en    la    tuya.    No    te 

■  llevarás  tú  mis  Calzones.  (Entra  muy  deci- 
dido. Al  mismo  tiempo  se  abren  los  cuartos  núme- 
ros 29,  30  y  34.  .Con  gran  cuidado  sacan  la  cabeza  Car- 
los, Ana  y  Roberstan.  Los  tres  cierran  velozmente. 
Pequeña  pausa.  Repiten  el  mismo  juego.) 
fÍENRY  .(Viene  con  los  calzones  de  Almé.)     Las  vueltas  qUC 
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han  dado  estos  calzones  desde  que  me  los 
pidió  el  señor  Esperbó.  Pero  al  fin  me  he 
¿■añado  unos  francos. 
RosríA        (Sacando  la  cabeza.)  ¿  Ese  bestia  se  habrá  mar- 
chado' ya? 

HENRY  (Frente    al     cuarto    31.)      No    sé    SÍ     llamar,    por- 

CjUC..       (Mira     por    la    cerradura.) 

Rosita        (viendo  a  Henry.)    Joven. 

Henry         Señora. 

Rosita  Me  hace  usted  el  favor  de  decirme  el  se- 
ñor del  31. 

Henry   '      ¿Y  usted  qué  quiere  que  yo>  la  diga? 

Rosita        Acerqúese.     (Henry  se  acerca.) 

Henry         Usted  me  manda. 

Rosita  (viendo  ios  calzones.)  ¡  Ah  !  Sus  calzones}  ¿  no 
es  esto? 

Henry         Sí,  señora.   Se  estaban  planchando. 

Rosita  ¡  Ah,  planchando!  (Me  las  pagarás  Almé.) 
Pues...  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor?... 

Henry         ¿De  los  calzones? 

Rosita  Esos  calzones  le  valen  a  usted  unos  cuan- 
tos francos. 

Henry         El  planchado^  los  vale  también,  señorita. 

Rosita        Pero...   los  calzones  te  valdrán  más. 

Henry         ¿Y  cómo  dejamos  al  señor  del  31? 

Rosita  A  él  sin  calzones  y  a  ti  con  unos  cuantos 
francos  más. 

Henry  (Dándoselos.)    ¡  Pero,  señorita,  por  Dios  ! 

Rosita        Vete  sin  cuidado.    (Henry  hace  mutis.)   Amigo 

Almé  :     ¡  me    las .  pagaste  !      (Cierra    la    puerta. 
Antonio    abre    con    mucho   cuidado.    Mira    sigiloso.) 

Antonio  No  teng"as  miedo1.  (Hablando  con  Ana.)  Es 
el  único<  medio  de  que  puedas  salir  sin  nin- 
gún cuidado. 

ANA  PerO'. ..      (Dentro.) 

Antonio  No  hay  otro  remedio.  Quieta.  (Antonio  cie- 
rra la  puerta  y  con  mucho  cuidado  hace  mutis  por  la 
derecha.  En  este  momento  se  abre  la  puerta  del  cuarto 
número    29.) 

Robers.  (Sacando  la  cabeza.)  No  hay  tiempo  que  per- 
der,     (Sale  con  mucho  cuidado.) 
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Pero,  hombre.  Tanto  miedo  es  inexpli- 
cable. 

Calla,  Lulú.  Si  mi  sobrino  íne  viera  aquí 
contigo,   no  tendría   justificación   posible. 

(En   este  momento   se   apaga    la  luz.   Asombro   natural.) 

La  suerte  nos  favorece... 
Hijo  mío,  yo  ho>  veo. 

JN  i  VO1.   (Carlos  abre  la  puerta  de  su  cuarto.) 

A  propósito  no  se  hace  mejor. 

¿Qué  OCUrre?  (Andan  a  tientas.  Ana  abre  la 
puerta   de    su   cuarto.) 

Ha  sido'  una  feliz   idea.     (Avanza.)     ¡Dios 

mío!  ¡Si  Carlos  viera...  !  (Fanny  abre  la 
puerta   de   su   cuarto.) 

¡  Qué  miedo  !  Y  Almé  me  ha  dejado'  sola. 

(Llamando.)      ¡  Almé  !     ¡  Almé  !       (Avanza.) 

¡  Carlos  ! 

Ahora  es  cuando  yo  me  entero.    (Se  dirige* 

al   cuarto    donde    estaba   Ana.) 

Yo  nO'  marchO'  sin  ver...  (Ana  y  Carlos  se 
tropiezan.  Ana  cree  que  es  Antonio  y  Carlos  cree 
que  es  lina.  Carlos  tira  de  Ana  hacia  el  cuarto. 
En  este  momento  entra  Antonio.  A  tientas  llega  hasta 
Fanny.    Roberstan    toca    con    Tina.) 

(Dentro.)    ¿  Qué  es  esto  ? 
.¿Me  has  matado? 
Nos    reventaron. 
¡  Dios  mío  ! 

(Almé.)  (En  este  momento  se  hace  luz.  Cuadro. 
Durante  el  cuadro,  pasa  Raymont  con  la  cataplasma. 
Procúrese  que  esto  lo  vea  el  público.  La  cataplasma 
ha  de  humear  mucho.  Mutis  a  su  cuarto.) 
¡  J.a,  ja,  ja  !...  (La  doncella  aparece  con  los  cal- 
lones  del    coronel   Raymont.) 

¡  DÍOS  miO  !  (Todos  quedan  como  queden  y  sin 
saber   qué   hacer.) 

Fanny  ' 


Tío    Roberstan  ! 


i 

¡  Antonio  !         (Llorando.)        ¡ 
(Cae    en    sus   brazos.) 

¡  Ah  !  Fanny,  Fanny,  ¿qué  has  hecho? 
¡  Carlos  !   Supe  que  estabas  aquí  y... 
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Yo  vine  por  salvar  al  tío  Roberstan. 
Yói  supe  que  venía  Carlos  y... 

(Saliendo    del    cuarto    malhumorado.)    ¿  Qllé    diantre 

pasa  aquí? 

(En    deshabille    y    asustada.)      ¡  Hay    fueg"0  ! 

Mi  señora  ! 
Mi  tía  ! 

DlOS     miO1  !      (Cae    desmayada    en    brazos    de    Es- 
perbó.) 

¡  Caballero  ! 

Eso   digo   yo> :    ¡  caballero  ! 

(Volviendo  en  sí  de  repente  y  cogiendo  a  Roberstan.) 
¡  Roberstan  !  (En  este  momento  se  oyen  unos  gri- 
tos horribles  de  Almé,  que  le  han  puesto  la  cataplasma. 
Sale  echándose  mano  a  las  nalgas.  Raymont  detrás  que 
riendo  matar  a  Almé.  Al  ruido  se  vuelven  todos  los 
personajes.  Rosita  sale  seguida  de  Bandilac,  que  al 
ver  a  Ana  y  Roberstan   se   queda   petrificado.) 

¡  Ay,  ay  !...  ¡  me  abrasaron  !  (Sale  corrien- 
do;   Raymón    detrás.) 

¡  Canalla  ! 
¡  La  señorita  ! 
¡  Me   partieron  ! 

¡  Bandilac  !      (Cuadro.) 

j  Bandilac  ! 
¡  Esperbó  ! 

¡  Ah,  caballero  !  Le  he  buscado'  por  to- 
das partes  y  al  fin  os  encuentro,  pero... 
¿Para  qué  sirve  el  escándalo?  Yo  busca- 
ré mi  venganza  por  otra  parte.  Ahí  te- 
néis   VUestrOS    Calzones.      (Mutis    rápido.) 

Pero,   ¿qué  es   esto? 

Nada,  tío.'  Mi  marido,  mi  verdadero1  ma- 
rido, es  Carlos,  mi  primo.  Este  otro  Car- 
los fué  mi  marido  a' la  fuerza. 
Por  los  calzones,   señor  Roberstan. 

¿Entonces...      (Señalando    a    Tina.)      Carlos?... 

Otro  matrimonio  de  sorpresa,  querido 
tío. 

¡  Ah  !   Respiro.   No   sabes  qué  peso... 
Yo  sí-  que  me  he  lucido. 
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S.-^de  R.       De  modo  que... 

Ana  Sí,    líos,    sí.    Carlos   y  yo1   hemos   preten- 

dido engañarnos,  sin  conocernos.  Ha  si- 
do preciso  para  descubrir  nuestra  feli- 
cidad, ¡  los  benditos  calzones  de  Bandilac  ! 

(Cuadro.) 


TELÓN    RÁPIDO 


FIN 
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